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La escultura policroma castellana

y andaluza

L\ imaginería policroma española, que tuvo su momento deesplendor en el siglo xvii, constituye uno de los más
■ característicos aspectos del arte español.

España, en el siglo de oro, ofreció al mundo una espléndida
floración de su arte, puesto que, a la par de su pintura, única e in¬
tensísima, brilló una escultura propia única también, la cual, aun¬

que en su forma naturalista tuvo origen en la influencia del Re¬
nacimiento clasicista italiano, es en su espíritu algo pura y neta¬
mente español, porque es el fruto en que encarna un sentimien¬
to popular.

En Italia, como en casi toda Europa, exceptuando la pintura ho¬
landesa, el clasicismo que engendró el naturalismo acabó por matar
su propio engendro. La Academia, con sus tipos de perfección y
sus determinismes teóricos, convirtió el arte en una profesión sa¬
bia e interrumpió las corrientes de savia que durante toda la Edad
Media y el primer Renacimiento le llegaban de su contacto con la
vida y con el sentimiento popular.

Pero en España no ocurrió así. Tanto en la pintura como en
la escultura, nunca triunfó definitivamente el academismo. La bis-



toria del academismo español es prueba de ello. Las fuentes de
El Greco, de Velázquez, de Murillo, de Zurbarán, no son los tipos
[rerfectos del post-rafaelismo italiano; y usando un término mo¬
derno, diriase que esta pintura española y también la pintura ho¬
landesa son producto de un movimiento romántico ; fruta sazona¬
da al calor de un ambiente social, resultado de una aspiración es¬
tética cuyo prototipo es la vida y su fuente de inspiración las
emociones de la realidad.

Tampoco triunfaron las tiltimas tentativas de implantación del
ideal académico a pesar de la positiva decadencia de las artes
nacionales a fines del siglo xviii y principios del xix. Los
fríos preceptismos de Mengs, que trató de instaurar aquí el for¬
mulismo artístico, sufrieron de rechazo el golpe terrible de aque¬
lla gran reserva del genio español que fué Goya, ante el cual nin¬
gún neo-clasicismo pudo subsistir. Goya es otro de los románticos
de España que en el transcurso de todas las épocas fueron los
únicos y verdaderos representantes del genuino arte español.

En la escultura policroma, objeto del presente estudio, esta
relación, este contacto con la vida popular es más intenso, más
materialmente directo, más vivo que en la pintura misma, que

muy a menudo se mueve en una esfera de más alto desinterés.
Por esto mismo, la pintura española del gran siglo es superior

a esta escultura, puesto que frecuentemente se desenvuelve en un
ambiente superior a las rastrerías del pedido y del contrato, y per¬
mite que el artista se mueva libremente en una esfera de pura
especulación ideal. La escultura no. T..a escultura responde casi
siempre a un encargo. Cabildos, Comunidades y Cofradías se des¬
envuelven dentro de las más intensas prácticas religiosas. Una fe
fervorosamente agitada, una sensibilidad agudísima de la que flo¬
recieron los insignes místicos del siglo de oro de España se perece
por lo sensible y propende a la plasmación de los personajes del
escenario interior. Personajes de una iconografía de gusto comple¬
tamente medieval (mejor dicho, teatral), sin los velos ideales con
que el humanismo encubre las realidades genéricas ; los tipos es¬
cultóricos de España ; los flagelados y sangrantes Nazarenos ; las
patéticas imágenes del Crucificado con los ojos en blanco; las Do-



lorosas con el corazón atravesado por las siete aceradas y brillan¬
tes espadas, y los rostros surcados por cristalinas lágrimas ; las
Purísimas, bellas como una gentil apoteosis de la feminidad, son

tipos concretos, ideales, no escogidos en las abstractas regiones del
ideal representativo, sino exaltados de la terrena y cotidiana reali¬
dad a las esferas de la devoción y colocados sobre la peana de la
adoración pública.

Prueba de ello es que llevada en procesión por las calles de
Sevilla la hermosa imagen de la Virgen de Alonso Martínez, bro¬
tan a su paso como una nueva modalidad de la ingenua piedad
popular los requiebros que inspira la presencia de una mujer her¬
mosa.

Si contemplamos el arte escultórico de Europa en estos mo¬
mentos de docto humanismo y de clasicismo erudito, veremos cuán
propias y particularmente españolas son las fuentes de inspira¬
ción de esta escultura. Es un arte popular de la más elevada ca¬

tegoria, saturado de dramatismo y del afán descriptivo con que
el "Misterio" medieval exponía a los ojos del pueblo la historia
Santa; las restricciones del Concilio de Trento y el freno que la
Reforma impuso a la imaginería devota no le afectan. Flor naci¬
da de la despreocupada piedad de un pueblo exquisitamente sensible
que pide al arte la patética verdad de la tragedia del Redentor
y requiere de las Santas imágenes la emoción de su humana pre¬
sencia.

Un elevado sentido estético y una fortísima tradición del oficio
salvan de la rastrería a este arte, sin más ideal que la realidad car¬
nal y emocionante de los actores del drama sagrado. Los estados
humanos que de los divinos personajes nos presenta, han hallado
en la técnica escultórica expresiones de tan insuperable belleza co¬
mo la de la figura de San Francisco, de Pedro de Mena, que la
Catedral de Toledo nos ofrece como una de sus más valiosas jo¬
yas. Alonso Cano, El Montañés, Gregorio Flernández, etc. han
plasmado distintos estados de vida con una intensidad, como nin¬
guna otra escuela de escultura de Europa podría ofrecer en aque¬
lla época de la historia.

El verismo emocionante de estos artistas, alimentado ix)r la



savia de la devoción popular, produjo un ciclo escultórico único,
que ocupa lugar de honor en la historia general del arte moderno.

* * *

Aunque nos ha resultado fácil señalar el origen espiritual de
esta imaginería, no lo es tanto precisar su origen histórico. De
todos modos, su concepto de la representación de la vida nos obli¬
ga a considerarlo fruto del Renacimiento y atribuir la paternidad
de este arte a la influencia italiana, tan directamente ejercida |X)r
Miguel Angel en algunos maestros fundadores y especialmente en
Berruguete, el discípulo predilecto de Buonarotti.

Pero muy luego, este arte renacentista, aun en las mismas obras
de Berruguete, queda avalorado por un señaladísimo matiz español.
Aparte del espíritu anteriormente indicado, una de sus distintivas
características es la policromía, que denota la persistencia inevitable
de una tradición que no habría consentido el arte de los anticua¬
rios italianos, retrocediendo al puro mármol de la estatuaria clásica
(ignorando en aquel tiempo que ésta fué también policromada).

Esta tradición de la policromía era vivísima en España cuando
el arte de los primeros italianizantes se introdujo en la península,
y mejor diríamos que se hallaba en su más esplendorosa época.

A fines del siglo xv y hasta muy entrado el xvi, el consorcio
del arte mudéjar y el goticismo nórdico, produjo una serie de obras
escultóricas inolvidables, en que la policromía desemjjeña trascen-
dentalísimo papel.

La fastuosa complicación de los grandes retablos de Damián
Forment, o de los que tienen por tipo la Capilla del Condestable
de la Catedral de Burgos, demuestran el poderío de esta tradición,
y lo difícil que le era entrar en el arte sobrio y frío de los clásicos
italianos a un pueblo orgulloso de sus fastuosos monumentos.

Los regios encargos al margen de la vida popular, pudieron nu¬
trir un tiempo las frialdades herreríanas del Escorial ; pero el gusto
de la policromía subsiste en los medios populares y religiosos, y pro¬
sigue ixtr diversos e ininterrumpidos caminos y señala imperativa¬
mente a las artes el rumbo que han de seguir.



Así fué que la policromía escultórica siguió imperando a través
de los siglos XVII y xviii sin interrumpir en la imaginería reli¬
giosa la vieja tradición que perdura todavía en todo el siglo xix
y lo que llevamos del xx.

Otra característica española de esta escultura, que hemos califi¬
cado de hija del Renacimiento italiano, consiste en su casi general
sujeción a los temas religiosos. El Renacentismo italiano, infinita¬
mente más culto que el español y el humanismo, había abierto al
ideal amplios caminos y vastísimas prespectivas de inspiración uni¬
versal.

La España inculta de los Felipes y de la Inquisición quedó
reducida a su fe. Ha dicho un moderno autor que no hizo un arte
sabio porque no había sabios.

Hizo un arte popular porque todo era pueblo con la religión
por ideal, y las imágenes religiosas fueron por tanto los actores
de aquella Historia Santa, único pasto espiritual de las multitudes.

He aquí como aquel esqueje del árliol universal del Renaci¬
miento italiano, dió sazonados y sabrosísimos frutos de la más
nítida índole española.

* * *

La idea de conjunto que en este cuaderno nos proponemos dar
de la imaginería policroma española, requiere necesaria restric¬
ción en el texto ; y al dar a conocer a los maestros que produjeron
las obras que aquí reproducimos, será preciso que reduzca¬
mos a lo más esencial los datos biográficos y que dejemos para
el lector los comentarios críticos que le sugieran las láminas que
acompañan este cuaderno.

Estableceremos un orden general, dividiendo esta materia en
dos capítulos. El primero, dedicado a la Escuela Castellana, cuyo

principal centro fué Valladolid; y el segundo, a la Escuela Anda¬
luza, que tuvo a Sevilla por capital.

Desde luego que estos dos centros de escultura no son únicos
en la Península, pero en ellos se concentró lo más típico y a ellos



pertenecen las obras que han cubierto de glorioso prestigio la
escultura policroma española.

^ ^

Se inició la Escuela Castellana con una aportación de Italia.
El representante genuino de esta aportación fué Alfonso Berru-
guete, el artista que dió a sus obras un carácter briosamente espa¬
ñol. Berruguete nació en Paredes de Nava por el año 1480. Recibió
de su padre las primeras lecciones y marchó a Italia para com¬

pletar sus estudios. Vassari señala en el año 1503 su estancia en
Florencia. Fué discípulo de Miguel Angel, quien lo prefirió a
todos sus discípulos para ejecutar la copia del famoso cartón de
la Guerra de Pisa, destinado a decorar el Palacio del Concejo de
aquella ciudad. En 1504, lo hallamos en Roma, donde conoció a

Rafael, por cuya recomendación encargó Bramante a Berruguete
la copia del Laoconte que se había de fundir en'bronce. De re¬

greso a Florencia, vivió en esta ciudad hasta el año 1520, en que
regresó a España, donde su nombre era ya muy estimado y estaba
consolidado su prestigio.

Carlos V le nombró pintor y escultor de Cámara y le encargó
varias obras. Al poco tiempo de residir en España, su trabajo fué
solicitadisimo, y casi todas las grandes Catedrales e Iglesias Con¬
ventuales de Castilla poseen obras suyas.

Concretándonos a las obras de imaginería policroma, objeto
de este cuaderno, cabe afirmar que Berruguete dió a la talla poli¬
cromada las primeras formas renacentistas.

Escogeremos de entre sus numerosas producciones, y como
una de las más características, la imagen de San Sebastián, que
formaba parte del retablo de la iglesia de San Benito del Real de
Valladolid, y que con otros restos importantes de dicho retablo
se conserva actualmente en el Museo de dicha ciudad. (Lámina I.)

Alrededor de la figura capital e iniciadora de Berruguete, se

agrupan una serie de nombres de artistas, algunos de ellos for¬
mados también en Italia, otros de origen italiano y varios educa¬
dos en el taller de este gran maestro.



De este grupo de jóvenes artistas, señalaremos, siguiendo el
orden cronológico según los datos que poseemos de cada uno de
ellos, a los que alcanzaron más renombre.

Andrés de Nájera, cuyo nombre empezó a conocerse en 1528,
nació en Calahorra, y la parte principal de sus obras se halla en
la Catedral de esta ciudad y en algunas iglesias de la Rioja. Fué
autor de las tallas del coro de la iglesia de San Benito del Real
de Valladolid, que se conservan actualmente en el Museo de dicha
ciudad. Reproducimos una de ellas que da idea de su estilo, estre¬
chamente emparentado con el de Berruguete. (Lámina II.)

Gaspar Becerra nació en 1520, en los alrededores de Córdoba.
Estudió en Italia y se dice que fué discípulo de Miguel Angel,
aunque Vassari no lo cita entre ellos.

Casi todo el tiempo que duró su estancia en Italia, vivió en
Roma, donde contrajo matrimonio. Cuando regresó a España,
Felipe II lo nombró pintor y escultor de Cámara, y por encargo
de este monarca trabajó en la decoración del Pardo y del Palacio
Real de Madrid. Algunas de sus obras se conservan en la iglesia
de los PP. Mínimos. De Madrid marchó hacia Andalucía y de
allí se fué a Astorga, solicitado por el Cabildo Catedral, que le
encargó el gran retablo del altar mayor de aquel templo. Murió
en Madrid el año 1571, en plena producción y cuando aún no había
cumplido los diez años de su regreso de Italia. Reproducimos,
como una de las obras que mejor reflejan su estilo, una estatua
del Profeta Elias en éxtasis, que justamente le atribuye Dieulafoy
y que se conserva en la iglesia de Santo Tomé de Toledo. (Lá¬
mina III.)

Entre los italianos que vinieron a España, dejando aparte la
familia de los Leone, quienes apenas se adaptaron a las tenden¬
cias que en el arte escultórico español inició Berruguete, es digno
de mención el arte de Juan de Juni, en cuyas obras se manifiestan
todas las características del arte español, hasta el punto de que se
le considera como un artista íbero y aun se discute si nació en
Italia o España. Sin embargo, parece innegable su origen italiano,
o por lo menos estudió en Italia y vino a España llamado por el
obispo de Oporto, don Pedro Alvarez de Acosta.



En Segovia, en el Museo de Valladolid, en Osma, Aranda del
Duero y en Salamanca, están sus principales obras. Se fija la
fecha de su nacimiento en el año 1507, y la de su muerte, en

Valladolid, en el año 1557.
Reproducimos dos de sus obras más famosas: "El Cristo ya¬

cente",, que posee el Museo de Valladolid (Lámina IV), y un
detalle de la imagen de "La Virgen de las Angustias", en la
Capilla de la Cofradía del mismo nombre, de dicha ciudad (Lá¬
mina V), y el San Bruno del mismo Museo (Lámina VI).

Añadiremos a estos nombres los de los escultores Gaspar
de Tordesillas, Juan Rodriguez, Giralte, Esteban Jordán, Cris¬
tóbal y Francisco Velázquez, que, aunque ocupan secundario
lugar en el grupo de artistas del siglo xvi que rodean la glo¬
riosa figura de Berruguete, iniciaron la escultura policroma espa¬
ñola del Renacimiento, que alcanzará en el siglo siguiente su mo¬
mento de esplendor.

* * *

Conocidos los antecedentes italianos de los fundadores de la
escuela española de escultura policroma, que preside Alonso Be¬
rruguete, entramos en el siglo xvii, el siglo de oro de España, en
que tanto en artes como en letras brillan los nombres gloriosos
de Velázquez, Murillo, Fray Luis de León, Calderón, Cervantes,
Santa Teresa, etc.

En este siglo, la escultura tuvo su gran maestro en la persona
de Gregorio Hernández, cuyo arte comijendia y resume las ca¬
racterísticas de la Escuela escultórica del país.

Una pléyade de discípulos formados a su alrededor o nacidos
al calor de sus obras, constituyen el núcleo de artistas que hicieron
de esta escultura algo más que la expresión de un genio personal ;
la de un espíritu colectivo.

Gregorio Hernández es gallego. La fecha de su nacimiento
se fija en 1560, y murió en Valladolid en 1636. Estudió el arte es¬
cultórico en Valladolid, donde vivió gran parte de su vida, y en
esta ciudad se encuentran su nombre y obras desde el año 1605.



Residió en Madrid, donde hizo varias obras, y en Vitoria, don¬
de esculpió para la Catedral el retablo de la Capilla de San Mi¬
guel. La primera obra que ejecutó en Valladolid fué también un
retablo de San Miguel.

La característica esencial del arte de Gregoricj Hernández es

el olvido completo de todo italianismo.
Puede decirse de este escultor que fué el primer romántico y

el que dió los primeros pasos hacia el realismo puro. Dotado de
un exquisito sentido estético, repudió las fórmulas y buscó en la
perfección de la forma y en las expresiones de la vida el vigor de
su arte netamente español e intensamente jrersonal. Con gran
audacia adelantó por el camino que se había trazado, interrum¬
piendo la tradición de los retablos de alto relieve e iniciando la
colocación del grupo escultórico y la imagen de busto completo en
los altares.

Entre sus numerosas obras sobresalen una "Santa Teresa"
del Museo de Valladolid, acabada en 1627; el "Cristo de la Luz",
que se halla en el mismo Museo, procedente de San Benito del
Real, y algunas imágenes de los "Pasos" de la Procesión de Se¬
mana Santa, que también están en el mismo Museo. De entre es¬
tas últimas, sobresale la "Virgen de la Piedad" (Lámina VII), su¬
ficiente para la gloria del maestro y típica de su imaginería.

Otra de sus obras características es un bajo relieve represen¬
tando "El Bautismo de Jesús", procedente del Convento del Car¬
men (Lámina VIII). Se atribuyen también a este gran maes¬
tro y con sobrado fundamento, un "Cristo flagelado" que está en
el Convento de las Carmelitas de Avila (Lámina IX), y la fa¬
mosa imagen de la "Virgen de las Angustias" en la Capilla de
la Cruz de Valladolid (Lámina X). Ambas obras están conside¬
radas como trabajos capitales de Gregorio Hernández.

De origen portugués fué Manuel Pereyra, y se le supone
discípulo de Hernández. Durante su juventud estudió en Italia. La
fecha de su nacimiento es desconocida; solamente sabemos que

su muerte ocurrió el año 1667. mejor y más conocida de sus



obras es el "San Bruno" de la Cartuja de Miradores de Burgos.
(Lámina XI.)

Pereyra trabajó largos años en Madrid y fué el escultor pre¬
dilecto de Felipe IV. Se atribuye a este escultor la implantación
en Madrid del estilo de su maestro Gregorio Hernández, que pro¬
siguió el escultor Alonso de los Rios, nacido en Valladolid y esta¬
blecido también en la Corte. En el taller se formaron algunos escul¬
tores de valía, entre ellos Juan y Alonso Ron, fundadores de un
nuevo taller muy famoso a principios del siglo xviii.

De los talleres de los Ron fué discípulo Salvador Carmona,
quien residió en Madrid toda su vida y que, al morir su maes¬
tro Luis Ron, se encargó de la dirección del famoso taller, y lo
transformó en una verdadera Escuela de Arte, potente foco de la
cultura artística madrileña setecentista, y que un real decreto de
Fernando IV, del año 1752. convirtió en "Academia", dándole el
nombre de su Patrón San Fernando. Asi se fundó la "Real Aca¬
demia de San Fernando".

Entre Hernández y Carmona transcurrió un siglo, y la Escuela
Castellana, de escultura policroma conservó durante este tiempo,
en manos de tan excelentes maestros, todo su vigor y su estilo
tradicional. Carmona infundió en su arte, suavemente abarrocado,
mayor dulzura en la expresión, y sus obras maestras: "La Dolo-
rosa" de la Catedral de Salamanca (Lámina XII), "El Cristo fla¬
gelado" (Lámina XIII), que se halla en la misma Catedral, de¬
muestran que en un siglo de producción intensísima no se inte¬
rrumpió la buena tradición de Gregorio Hernández.

* * *

La Escuela Andaluza de escultura policroma está basada, co¬
mo la de Valladolid, en el italianismo de los maestros escultores
del siglo XVI.

El italianismo, o mejor dicho el Renacimiento, costó mucho
de arraigar en Andalucía, pues por una parte el arte mudéjar,
que acopiaba las tradiciones moriscas, y por otra el goticismo de
los artistas nórdicos, atraídos a la capital cuando la construcción



de la magnífica Catedral, habían contribuido y aún contribuían al
esplendor de Sevilla, que tardíamente iniciada en las altezas de
la vida artística, se colocó con supremo esfuerzo en la vanguar¬

dia; pero las grandes obras góticas eran todavía demasiado re¬
cientes y muchas estaban ejecutándose aún a principios del si¬
glo XVI, por lo que resultaba dificilísimo que se aceptaran las in¬
novaciones y los nuevos órdenes que el Renacimiento establecía.
No obstante, por vía aparentemente modesta, penetró el italianis-
mo. Sus introductores fueron los ceramistas y después los escul¬
tores de terracota policromada, a pesar de que en la Italia cla-
sicista del segundo Renacimiento, este arte había ya pasado algo
de moda.

Las obras que Lucca de la Robla mandó al Rey Fernando
para demostrarle el valor de sus trabajos, fueron, según parece,
algo anteriores a la llegada del notable ceramista Nicolás Pisano
y de los escultores de terracota policromada, Miguel "el Flo¬
rentino" y Pedro Torrigiano. Los Reyes Católicos aceptaron con
tanto agrado las esplendorosas cerámicas italianas, que en el Al¬
cázar de Sevilla y en el Oratorio de Isabel la Católica, hay hermo¬
sas pruebas de ello, aunque en este último el goticismo no está del
todo olvidado.

Miguel "el Florentino" trabajó en la cantería de la Catedral,
donde ejecutó el "Sepulcro de Hurtado de Mendoza" y varias
estatuas y ornamentos de das portaladas. Sin embargo, Torrigia¬
no fué el artista italiano que mayormente influyó en la escultura
religiosa, el que, por decirlo asi, inició la tradición de imaginería
renacentista, dando libre paso a una corriente artística que se
hermana e identifica con la de la Escuela de Valladolid y de
Madrid.

De Pedro Torrigiano (nacido en Florencia el año 1470) se
cuenta una historia llena de aventuras. Rival de Miguel Angel, tu¬
vo con él una querella y se dice que Torrigiano le rompió de un
puñetazo las narices a su contrincante.

Huyó de Florencia y fué a dar con sus huesos en Roma, don¬
de trabajó algún tiempo para el Papa Alejandro VI. Al poco

tiempo se alistó en las huestes de César Borgia, pero disgustado



de la vida militar, empuñó de nuevo el cincel y marchó a Ingla¬
terra, donde alcanzó gran renombre. Su espíritu aventurero no le
permitía la estabilidad y abandonó pronto aquel país y se vino a
España, subyugado por el esplendor y riqueza de la Corte de los
Reyes Católicos, que por entonces proyectaban la construcción de
su sepulcro. Ofrecióse Torrigiano para ejecutar este trabajo es¬
cultórico, pero al ver que no aceptaban su ofrecimiento, se trasla¬
dó a Sevilla, donde, según dice Vassari, murió el año 1522 en las
cárceles de la Inquisición, por haber roto una imagen de la Vir¬
gen María que él mismo tallara por encargo del Duque de Arcos.
Según Bermúdez, se le castigó por haber desobedecido a este per¬
sonaje. En el Museo de Sevilla se conserva, considerándola su

mejor obra, una estatua de "San Jerónimo penitente" de terra¬
cota policromada (Lámina XIV). Coya diputaba esta obra de
Torrigiano como una de las mejores esculturas del mundo. Aun¬
que no muy abundantes, en el Museo de Sevilla, y en las iglesias
de Santa Ana, de la Caridad y de los Jesuítas, se conservan to¬
davía algunas de sus obras.

Alrededor y detrás de Torrigiano, siguiendo las trazas de su
naturalismo y afirmando la tendencia a la policromía de las imá¬
genes, están los artífices Bartolomé Morel, Pedro Delgado, y los
discípulos de Antonio "el Florentino" (hijo de Miguel "el Flo¬
rentino"), entre los cuales fué Vázquez el más eminente; y en¬
trado ya el último tercio del siglo xvi, predomina la personalidad
de Cepeda, el militar y aventurero escultor cuya vida tan parecida
es a la de Torrigiano.

Finalmente, Jerónimo Hernández (considerado como el ver¬
dadero sucesor de Torrigiano) y Gaspar Núñez Delgado, cierran
el ciclo del italianismo y dan paso a la corriente netamente es¬

pañola de la escultura policroma andaluza, iniciada por el insigne
escultor Martínez Montañés, jefe de la Escuela de Sevilla.

* * *

Martinez Montañés era granadino, y fué para la Escuela de
Sevilla lo que Gregorio Hernández para la Escuela de Valladolid.



Discípulo de un modesto escultor de Granada, aprendió en sus ta¬
lleres el oficio, y a últimos del siglo xvi se estableció en Sevilla.
Poco se sabe de él y su obra antes del año 1607, aunque hay al¬
guna noticia referente a obras perdidas. Desde 1607, la documen¬
tación que hay de este gran artista es abundante y de ella se in¬
fiere que en dicha fecha culmina, si no su talento artístico, el
esplendor de su gloria.

Es imposible ni enumerar siquiera en este breve resumen, la
cuantiosa producción conocida de este artista, cuya mayor parte
está en Sevilla. Sólo señalaremos, como obras que caracterizan su
arte personalísimo 3' están consideradas las mejores de su pro¬
ducción: "El Cristo de los Cálices", de la Sacristía de la Catedral
de Sevilla (Lámina XV) ; "El Cristo del Gran Poder", hermo¬
sa imagen en procesión, con la cruz acuestas que unas manos
(implacablemente chapuceras) cortaron para dar movimiento a los
brazos y revestirla de túnica (Lámina XVI) ; "La Concepción", de
la Catedral de Sevilla, muestra esplendente de la belleza de la
escultura policroma española (Lámina XVII), el "San Bruno",
de la Catedral de Cádiz (Lámina XVIII), tallado con incompara¬
ble grandiosidad de estilo, y el Santo Domingo de Guzmán, del
Museo de Sevilla (Lámina XIX).

Tan sólo estas obras, citadas entre la producción enorme de
este artista, que fué a la par arquitecto y modelista de retablos,
demuestran quién fué Martínez Montañés, legítima gloria del arte
en España, que murió en Sevilla el año 1649, dejando una hueste
de compañeros y discípulos que durante los siglos xvii y xviii
continuaron la gloria y el prestigio de la Escuela Andaluza que
él fundó.

Entre los escultores contemporáneos de Montañés, ocupa pre¬
eminente lugar Alonso Martínez, nacido en Sevilla y autor del
retablo de la Capilla de la Concepción grande de la Catedral de
dicha ciudad, y de la bellísima imagen de la "Purísima" que ocupa
el centro del referido altar (Lámina XX).

Figura, entre los discípulos predilectos de Montañés, Juan So-
lis, capellán y escultor que colaboró con él en algunas de sus obras.
Se cita, como una de sus principales producciones, la figura de



"La Justicia" (Lámina XXI), actualmente en el Museo de Sevi¬
lla, y que con otras, procede de la Cartuja de Santa María de las
Cuevas. Alonso Mena, el fraile Juan Gómez y Luis Ortiz, son
otros de los artistas contemporáneos y discípulos de Montañés,
cuyas meritorias obras no deben olvidarse entre las de los maes¬

tros de la talla policromada española.
Entre estos discípulos de Montañés, y como figura de gran

relieve, está el nombre popularísimo de Alonso Cano, nacido en
Granada el 17 de marzo de 1601 e hijo de Miguel Cano, arqui¬
tecto de retablos. Siendo todavía muy joven, se estableció en Se¬
villa y estudió la escultura en el taller de Martínez Montañés, y
la pintura en el estudio de Pacheco. Completó su educación artís¬
tica estudiando y copiando arte antiguo, a favor de la colección
de estatuaria clásica que el Duque de Alcalá había reunido en su

palacio llamado "Casa de Pilatos". La historia de su vida nos lo
presenta como un temperamento agitado y batallador. Por riva¬
lidades del oficio, desafió e hirió al escultor Sebastián del Llano,
por lo que se vió obligado a huir de Sevilla. Refugióse entonces
en Madrid, donde lo acogió Velázquez (su amigo y condiscípulo),
pKjr cuya mediación obtuvo el favor del Conde Duque de Olivares,
quien lo nombró profesor del Príncipe Baltasar.

Algún tiempo después se le inculpó de haber asesinado a su

esposa, pero probada su inocencia después de sufrido el tormento
en la Inquisición, fué nombrado presidente de una Cofradía Re¬
ligiosa, y por haberse negado a asistir a una procesión lo conde¬
naron a una crecida multa que se negó a pagar y hubo de huir
nuevamente, yéndose a Toledo, donde trabajó algún tiempo, y
volvió después a Andalucía, estableciéndose en Granada, donde al
cabo de poco tiempo expuso su deseo de ser sacerdote.

Obtuvo un beneficio bajo condición de recibir las Sagradas Or¬
denes al cabo de un año ; pero como al expirar el plazo no cum¬

plió su compromiso, le retiraron el beneficio. Después de muchas
discusiones, el Obispo le nombró subdiácono y el Rey le dió de
nuevo el beneficio, disfrutándolo entonces hasta el fin de su vida,
el 5 de octubre de 1667.

Las obras de Alonso Cano son numerosísimas, y a pesar de



que no le pertenecen todas las que se le atribuyen, las auténticas
nos muestran que Alonso Cano representa el punto culminante de
la emoción en la estatuaria policroma española.

Citaremos entre sus esculturas las que a nuestro juicio mues¬
tran más típicamente su gloriosa personalidad.

Ocupa el primer lugar el "San Bruno" de la Cartuja de Gra¬
nada (Lámina XXII), obra que fundadamente se le atribuye y es
característica de la expresión fervorosa de todos sus personajes.
En segundo lugar está la exquisita cabeza de "San Juan Bautis¬
ta" en la iglesia de San Juan de Dios, de Granada. Esta obra es
una de las más bellas y patéticas páginas del arte español. La ex¬

presión alcanza su punto culminante dentro de la más impecable
estética (Lámina XXIII). Estas dos obras son suficientes para la¬
brar la gloría del insigne maestro granadino.

Entre los grandes maestros de la época de Alonso Cano, cabe
citar a Pedro de Mena y Medrano, al que se considera hijo del
Alonso de Mena nombrado anteriormente. Este escultor, cuya per¬
sonalidad estaba ya definida, residía en la Alpujarra, donde tenía
un taller ya prestigioso, cuando decidió irse a Granada, atraído
por el renombre de Alonso Cano y deseoso de conocer sus obras.
De espíritu piadoso y sencillo, era al mismo tiempo hombre
modestísimo, y las obras de Cano le causaron tal admiración, que

suplicó al maestro lo tomara por discípulo. Establecióse entonces
con toda su familia en Granada y empezó de nuevo sus estudios.
Alonso Cano le protegió ; cedióle los encargos que él no podía
cumplir y ayudóle con sus consejos y experiencia. Entre las obras
que le encargaron por mediación de Cano, están las cuarenta esta¬
tuas del coro de la Catedral de Málaga.

Muy luego su nombre se extendió por España. Hacia el año
1663, el Cabildo de Toledo le nombró escultor de aquella Cate¬
dral, donde se conserva la hermosísima imagen de "San Fran¬
cisco" (Lámina XXIV), considerada como su obra maestra y que
durante muchos años fué atribuida a Cano.

En 1667, a la muerte de Cano, su amado maestro. Mena ocupó
el lugar de primer escultor de España y recibió varios encargos de
la Corte Real, entre ellos el de la imagen de un Cristo para el



Principe Doria, quien la mandó a Italia, donde fué elogiadisima.
Por el año 1673 regresó a Andalucía, se estableció en Córdoba y
fuése después a Granada y a Málaga, donde falleció el año 1693.
Sus obras son copiosas y exquisitamente labradas, sobre todo en
aquellas producciones donde se adivina en si misma la mano del
maestro.

Además del "San Francisco" anteriormente citado, figuran en¬
tre sus principales esculturas: "La Virgen de Belén", en el altar
de Santo Domingo de Málaga. El "Cristo" de la misma iglesia
(Lámina XXV). "La Magdalena", del Convento de la Visita¬
ción de Madrid, hoy en el Museo del Prado (Lámina XXVI), y
el "San Juan de Dios", de la iglesia de San Matias de Granada
(Lámina XXVII).

Contemporáneos de Alonso Cano y Pedro de Mena fueron
los maestros Roldán, Francisco Ruiz y Juan y Antonio Guixon,
que perpetuaron la tradición de la escuela de Montañés.

Roldán nació en Sevilla el año 1624. Fué discípulo de la Aca¬
demia fundada por Murillo, y casó en Sevilla con Teresa de Me¬
na, parienta del escultor del mismo nombre. De este matrimonio
nació una hija, a la que pusieron por nombre Luisa, quien dedi¬
cóse también a la escultura y la llamaron "La Roldana", autora
de notables obras (Lámina XXVIII). "La Roldana" contrajo ma¬
trimonio con un funcionario palatino de la Corte de Carlos II, y

fijó su residencia en Madrid, donde fué tan admirada por su be¬
lleza como por su arte.

Pedro Roldán es autor de varias obras notables, y se cita como
una de las principales el "Cristo flagelado" de la Capilla del Hos¬
pital de la Caridad de Sevilla (Lámina XXIX), y el retablo del
mismo Hospital (Lámina XXX).

De los hermanos Guixon, fué Juan escultor de valía, y de 1668
a 1672 desempeñó el cargo de Director de la Academia de Bellas
Artes de Sevilla. Su más famosa obra es "El Cristo de la Expi¬
ración" de Sevilla (Lámina XXXI), verdadera obra maestra de
la escultura policroma española. Puede afirmarse que Juan de
Guixon fué el último maestro de la Escuela de Sevilla.

Alcanzó gran fama uno de sus discípulos, llamado Pedro Du-



que Cornejo, a pesar de que su arte denota ya una deplorable de¬
cadencia en la que los dramatismos de la estatuaria policroma es¬
pañola, sin la contención estética de los grandes maestros que le
precedieron, tienden hacia la afectación y el mal gusto.

Murcia, por este tiempo, nos da un escultor, Francisco Sal-
zillo, nacido en dicha ciudad el año 1707, y en ella muerto el
1783. Autor de una obra abundantísima (gran parte de ella de
escaso valor) se revela, no obstante, en alguna de sus estatuas
(una de ellas "La Verónica". Lámina XXXII) vigoroso artista.

El ambiente en que vivió y el excesivo número de obras que
ejecutó, demuestran que tuvo que atender a una cantidad muy
superior a la capacidad de trabajo de un solo hombre. Haciendo una
selección de sus mejores obras, hallaremos en ellas la fibra de un

completo y verdadero temperamento de escultor, a pesar de apa¬
recer en ellas las señales de la decadencia a que con el tiempo ha¬
bía llegado la escultura policroma española.
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polichrome
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sculpture

Spanish polichrome imagery wihch flourished in splen¬dour in the xvii century constitutes one of the most
characteristic aspects of Spanish Art. Spain in the "Gol¬

den Century" offered the world a splendid artistic blossoming
as, besides its painting, unique and intense, a not less unique
school of sculpture flourished which, although its naturalistic forms
had their origins in the influence of the Italian classic Renaissan¬
ce, was in spirit purely and completely Spanish being the fruit
of popular feeling.

In Italy as almost all over Europe, excepting Dutch painting,
the classicism that begot naturalism ended by killing its own offs¬
pring. The Academy with its types of perfection and fixed theo¬
ries converted Art into a learned profession and interrupted the
stream of life-blood that reached it in the middle ages and the
early Renaissance through its contact with life and popular sen¬
timent.

Not so in Spain. Neither in painting nor in sculpture did the
Academic ever definitely triumph as is proved by its history. The
sources of El Greco, Velazquez, Murillo, Zurbaran are not the



perfect types of Italian post-raphaelism and to use a modern ex¬

pression you would say that Spanish painting, and also Dutch
jjainting are the product of a romantic movement; a fruit season¬
ed in the warmth of a social atmosphere resulting from an aes¬
thetic aspiration the prototype of which is life and which is ins¬
pired by the emotions of reality.

Neither did the last attempts to implant an academic ideal
triumph in spite of the positive decadence of the national arts at
the end of the xviii century and beginning of the xix. The
cold precepts of Mengs who tried to establish here an artistic
formalism suffered a terrible blow from that great reserve of
Spanish genius, Goya, before whom no neo-classicism could exist.
Goya is another of the Romantics of Spain who through all pe¬
riods have been the only true representatives of genuine Spanish
Art.

In polichrome sculpture, the object of the present study, this
relationship, this contact with popular life, is more intense, more

materially direct, more lively than even in painting that often mo¬
ves in a highly disinterested sphere.

For this very reason Spanish painting of the great century is
superior to this sculpture as it often develops in a superior at¬
mosphere to that of the contract and commission and permits the
artist to move freely in a sphere of pure speculation. This is not
so with sculpture which nearly always corresponds to an order.
Chapters, Communities or Brotherhoods develop within the most
intense religious practices. A fervently agitated faith a most a-
cute sensibility from which arise the noted mystics of the "Golden
Century" of Spain perish through their sensibility and tend to
mould the personages of the inner stage. Personages whose ico¬
nography of taste is completely mediaeval (or rather theatrical)
without the ideal veils with which humanism covers the gene¬
ric realities.

The sculptural types of Spain: the flagellated and bleeding
Christs, the pathetic Crucifictions showing the white of the eyes ;
the "Dolorosas" with seven steely polished swords piercing her
heart and her face furrowed by pellucid tears; the "Purísimas" i



beautiful like a gentle apotheosis of femininity, are concrete ty¬
pes, real, not selected from the abstract regions of the ideal but
exalted from a daily mundane reality to spheres of devotion and
placed on the pedestal of public worship.

A proof is that when the beautiful image of the Virgin by
Alonso Martinez is carried in procession through the streets of
Seville one hears compliments such as are inspired by the pre¬
sence of a handsome woman, sounding like a new form of popu¬
lar ingenuous piety. If the sculptural art of Europe is considered
at this moment of learned humanism and erudite classicism we

shall appreciate how particularly Spanish are the sources of ins¬
piration of this school of sculpture. It is a popular art of the
highest category, saturated with dramatic and descriptive effect
with which the "Mystery" of the middle ages presented the Bible
History to the eyes of the people; the restrictions of the Council
of Trent and the Reformation placed on sacred imagery had no
effective influence. The frank piety of an exquisitely sensible
people demanded of art the pathetic truth of the tragedy of the
Redeemer and of the Holy Images the emotion of their human
presence.

A high aesthetic sense and a strict tradition of workmanship
save this art from sinking too low without any ideal beyond car¬
nal reality and the emotion of the actors of the sacred drama.

The human forms of divine personages that are presented to
us have found in sculptural technique expressions of such in¬
comparable beauty as the figure of St. Francis by Pedro de Me¬
na that is preserved in the Cathedral of Toledo as one of its
greatest treasures. Alonso Cano, El Montañés, Gregorio Hernan¬
dez, &, have moulded various states of life with an intensity that
no other school of sculpture in Europe could offer at that period.

The thrilling truth of these artists nourished by the spirit
of popular devotion produced a sculptural cycle that occupies a

place of honour in the general history of modern art.
Although it has been easy to show the spiritual origin of this

imagery it is more difficult to fix its historical origin.
At any rate the conception of the representation of life obli-



ges us to consider it as a fruit of the Renaissance and to attri¬
bute its source to the Italian influence directly exercised by Mi¬
chael Angelo on some of the founders more especially on Be-
rruguete the favourite pupil of Buonarotti.

But later on this Renaissance art,' even in the works of Be-
rruguete himself, is distinguished by a notable Spanish bent.
Apart from the spirit already indicated, one of its distinctive
characteristics is the polichromy denoting inevitably the persis¬
tence of a tradition which the art of the Italian antiquarians
would not have admitted, going back to the pure marble of the
classic statuary (which then was not known to have also been
coloured). This tradition of polichromy was quite alive in Spain
when the art of the first italianizers was introduced into the pe¬
ninsula, or rather we should say it was in its most splendid
epoch.

At the end of the xvth century and well into the xvith
the guild of "Mudejar" art and northern Gothic produced a se¬
ries of works of sculpture that can never be forgotten in which
the polichromy played a most important part.

The ostentatious complication of the great altar-pieces of
Damian Forment or of those of the type of the Chapel of the
Constable of the Cathedral of Burgos show the power of this
tradition and how difficult it was to train a people proud of its
ostentatious monuments in the cold sober art of the Italian
classics.

The royal commissions, removed from popular life, might
supply for a time the cold work of Herrera in the Escorial but
the taste for polichrome continues among the people and the
priests in various and uninterrupted lines showing imperatively
the path the arts must follow. So its was that polichrome sculp¬
ture continued to rule through the xviith and xviiith cen¬
turies without interrupting in religious imagery the old tradition
which lasts right on through the xixth century to the present
day.

Another characteristic of this sculpture, that we have descri¬
bed as the daughter of the Italian Renaissance, is its subjection



He received his first instruction from his father and went to

Italy to complete his studies. Vasari mentions his presence in
Florence in 1503. He was a pupil of Michael Angelo who pre¬
ferred him to all his other pupils to execute the copy of the
fam.ous cartoon of the War of Pisa to decorate the Council Pa¬
lace of that town.

In 1504 he is met with in Rome where he knew Raphael on
whose recommendation Bramante charged him with the copy of
the Laocoon which was to be cast in bronze. He returned to

Florence and lived in this town till 1520 when he returned to
Spain where his name was already much esteemed and his fame
firmly established.

Charles V appointed him Chamber Painter and Sculptor and
commissioned several works. After he had been living in Spain
a short time his sculpture was much in demand and nearly all
the great cathedrals and Convent Churches of Castille possess
works of his.

Restricting ourselves to works of polichrome imageiy the
subject of this booklet, we may say that Berruguete gave to
polichrome carving the first renaissance form.

Amongst his many productions we shall choose one of the
most characteristic, the image of St. Sebastian that formed part
of the altar-piece of the church of St. Benito del Real in Valla¬
dolid and with other important remains of this altar-piece is now

preserved in the Museum of that town. (Plate I).
Around the principal and innovating figure of Berruguete a

series of artistes are grouped some whom were also formed in
Italy or were of Italian origin and several taught in the work¬
shops of the great master. Of this group we shall mention in
chronological order, according to the information we have about
each one, those who achieved most renown.

Andrés de Nájera who began to be known about 1528 was
born in Calahorra and the greater part of his works are to be
found in the Cathedral of that city and in some churches of
Rioja. He was the sculptor of the carvings of the choir of the
Church of St. Benito del Real of Valladolid now preserved in



the Museum of that town. We reproduce one to give an idea
of his style, closely related to that of Berruguete (Plate II).

Gaspar Becerra was born in 1520 in the vicinity of Cor¬
dova. He studied in Italy and is said to have been a pupil of
Michael Angelo although Vasari does not mention him.

Almost all the time he was in Italy he lived in Rome where
he was married. When he returned to Spain Phillip II appoin¬
ted him painter and sculptor to the Chamber and this sovereign
ordered him to decorate the Prado and the Royal Palace of Ma¬
drid. Some of his work is preserved in the church of P. P. Mi-
nimos. From Madrid he went to Andalusia and from there to

Astorga at the request of the Chapter of the Cathedral who
commissioned the great altar-piece of the high altar of that
temple.

He died at best of his working in Madrid in 157^ ^ot ten
years after his return to Spain. We reproduce one of the works
that best show his style, a statue of the Prophet Elias justly
attributed to him by Dieulafoy and preserved in the Church of
St. Tomas in Toledo (Plate III).

Among the Italians who came to Spain, apart from the fa¬
mily Leone who hardly adapted themselves to the tendencies ini¬
tiated by Berruguete in Spanish sculptural art, the art of Juan
de Juni is worthy of mention. His works show all the characte¬
ristics of Spanish Art so much so that he is considered as an
Iberian artist and it has been discussed whether he was born in
Italy or in Spain. His Italian origin however seems undeniable
or at least that he studied in Italy and came to Spain at the in¬
vitation of the Bishop of Oporto Don Pedro Alvarez de Acosta.

In Segovia, in the Museum of Valladolid, in Osma, Aranda
del Duero and in Salamanca his principal works are to be found.
The date of his birth was 1507 and he died in Valladolid in 1557-
We reproduce two of his most famous works "The recumbent
Christ" in the Museum of Valladolid (Plate IV) a detail of
the image of the Virgin of the "Angustias" in the Chapel of the
brotherhood of the same name in the said city (Plate V) and the
St. Bruno also in the said Museum (Plate VI).



To these names we may add those of the sculptors Gaspar
de Tordesillas, Juan Rodriguez, Giralte, Esteban Jordan, Cris¬
tobal & Francis Velazquez who, although they occupy a

secondary place in the group of artists of the XVI century who
surround Berruguete, began the ^xilichrome Spanish sculpture of
the Renaissance that in the following century attained its full
splendour.

* ^ *

Knowing now the Italian antecedents of the founders of the
Spanisch school of polichrome sculpture presided over by Alon¬
so Berruguete we come to the xviith century, the "golden
century" for Spain when in art as in letters shine names of equal
glory such as Velázques, Murillo, Fray Luis de León, Calderón,
Cervantes, St. Teresa, &c.

In this century sculpture had its great master in the person
of Gregorio Hernández whose art includes and sums up all the
characteristics of the sculptural school of his country.

A group of pupils formed round him, or inspired by his
work, constitute the nucleus of the artists who made this sculp¬
ture something more than an expression of personal genius, an
expression of a collective spirit.

Gregorio Hernández was a Galician. The date of his birth
is fixed as 1560 and he died in Valladolid in 1636. There he stu-.
died the art of sculpture and lived for a great part of his life his
name and works being found there from 1605. He also resided
in Madrid where he made some sculptures and in Vitoria where he
carved the altar-piece of the Chapel of St. Michael in the Cathe¬
dral. The first work he executed for Valladolid was also an altar-

piece. The essential characteristic of the art of Gregorio Hernán¬
dez is his complete freedom from Italian influence.

This sculptor may be called the first of the Romantics who
advanced towards pure realism. Gifted with an exquisite aes¬
thetic feeling he repudiated formulas and sought the perfec¬
tion of form and the vigour of expression in his purely Spa-



nish and intensely ¡^rsonal art. With great audacity he advanced
along the path already traced interrupting the tradition of the
altar-pieces of high rleief initiating the presentation of the sculp¬
tural group and image in full round on the ,altars.

Amongst his many works are esiKcially noteworthy the St.
Teresa of the Museum of Valladolid finished in 1627; the
"Cristo de la Luz" in the same Museum from St. Benito del
Real and some images from the "Pasos" of Easter week which
are in the same Museum. Of these that of the Virgin of Pity
is reproduced (Plate VII) and is sufficient for the glory of the
master and typical of his imagery.

Another characteristic work of his is a bas-relief represen¬
ting the Baptism of Christ from the convent of Carmen (Pla¬
te VIII). There is also justly attributed to this master a "Flage¬
llation of Christ" that is in the Convent of the Carmelitas of
Avila (Plate IX) and the famous image of the "Virgin of the
Angustias" in the Chapel of the Cross in Valladolid (Plate X).
Both of these are considered as among the finest works of Gre¬
gorio Hernández.

Manuel Pereyra was of Portugese origin and is supposed
to have been a pupil of Hernandez. During his youth he stu¬
died in Italy and although the date of his birth is unknown we

have the date of his death, 1667. His most famous and best
work is the St. Bruno of the Cartuja de Miraflores of Burgos
(Plate XI).

Pereyra worked for many years in Madrid and was the fa¬
vourite sculptor of Phillip IV. To him we owe the establishment
in Madrid of the style of his master Gregorio Hernández inhe¬
rited by the carver Alonso de los Rios, born in Valladolid and
established in the Capital. Some carvers of merit were formed
in his workshop, among others John and Alonso Ron, founders
of a new workshop very famous in the beginning of the XVHI
century.

Salvador Carmona was a pupil in the workshops of the
Rons and lived all his life in Madrid. On the death of his mas¬

ter Luis Ron he took charge of the famous workshop transfor-



ming it into a true school of Art and a potent centre of artis¬
tic culture for Madrid of the xviiith century. By Royal De¬
cree of Fernando IV in the year 1752 this was transformed into
the "Academy" giving it the name of his patron Saint Fernando.
Thus was founded the "Royal Academy of St. Fernando".

Between Hernandez and Carmona a century passed and the
Castillian school of polichrome sculpture preserved all this time
in the hands of such excellent masters its vigour and traditional
style. Carmona gave to his art slightly in the Baroque style a
greater sweetness of expression and in his masterpieces such as
"La Dolorosa" of the Cathedral of Salamanca (Plate XII) and
the "Flagellation" of Christ" (Plate XIII) in the same cathedral
show that in a century of intense production the good tradition
of Gregorio Hernández was not interrupted.

* * *

The Andalusian School of Polichrome Sculpture is based
like that of Valladolid in the Italianism of the master sculptors
of the XVI century.

It was difficult for Italianism or rather the Renaissance to

take root in Andalusia for on one side the "mudejar" art that
copied the Moorish traditions and on the other the gothicism of
the northern artists, attracted hither when the magnificent Ca¬
thedral was built, had contributed and still contribute to the
splendour of Seville which though initiated late into the heights
of artistic life, made a supreme effort to be in the van. The
great Gothic works were still too recent and even in course of
construction at the beginnig of the xvith century for it to be
easy to get the innovations and new ideas of the Renaissance ac¬
cepted. Nevertheless, by a means apparently modest the Italianism
penetrated. Its introducers were the potters and later the mode¬
llers in terracotta polichrome although in the Italian classicism of
the second Renaissance this art had already gone rather out of
fashion.

The works that Lucca de la Robbia sent to King Fernando



to show the value of his productions were, it seems, a little be¬
fore the arrival of the notable ceramic worker Nicolás Pisano
and the modellers of polichrome terracotta, Miguel "the Flo¬
rentine" and Pedro Torrigiano. The Catholic Kings were so
pleased with the Italian ceramic splendours that we find beau¬
tiful proofs thereof in the Alcazar of Seville and in the Oratory
of Isabel the Catholic though in the latter Gothic art also is not

quite forgotten.
Miguel the Florentine worked in the yard of the stone-masons

of the Cathedral where he executed the "Tomb of Hurtado de
Mendoza" and several statues and ornaments for the porticos.
Torrigiano was the Italian artist who most influenced religious
sculpture and began the tradition of renaissance imagery giving
free rein to an artistic current that is as the twin sister of that
of the schools of Valladolid and Madrid.

Pedro Torrigiano, born in Florence in the year 1470, had a

history full of adventures. A rival of Michel Angelo he quarre¬
lled with him and it is said that with a punch he broke the nose
of his antagonist. He fled from Florence, reached Rome and
there worked some time for Pope Alexander VI. Soon he enlis¬
ted under the banner of Caesar Borgia but not liking military
life he took up his chisel again and proceeded to England where
he attained great renown.

Still his adventurous spirit gave him no rest and he soon left
that country and came to Spain attracted by the riches and splen¬
dour of the Court of the Catholic Kings who were then projec¬
ting the construction of their tomb. Torrigiano offered to un¬
dertake the sculptural work but when his offer was not accep¬
ted he transferred his residence to Seville where according to Va-
sari he died in 1522 in the prisons of the Inquisition for having
broken an image of the Virgin which he was carving for the
Duke of Arcos. According to Bermúdez he was punished for
having disobeyed this personage. In the Museum of Seville is
what is considered to be his best work, a statue of St. Jerome
penitent, in polichrome terracotta (Plate XIV). Goya considered
this work of Torrigiano to Ire one of the best sculptures in the



world. Although his works are not abundant there are examples
to be found in the Seville Museum, and in the churches of Sta.
Ana, La Caridad and the Jesuits.

Around and after Torrigiano, following his naturalism and
affirming the tendency of the polichromy of the images are the
workmen Bartolomé Morel, Pedro Delgado and the pupils of
Antonio the Florentine (son of Miguel the Florentine) amongst
whom Vazquez was the most eminent. The last third of the xvi
century is predominated by Cepeda the soldier and sculptor ad¬
venturer whose life was so similar to that of Torrigiano.

Finally Gerónimo Hernández (considered as the true succes¬
sor of Torrigiano) and Caspar Núñez Delgado close the cycle of
the Italian influence and give way to the purely Sp)anish tendency
of Andalusian pwlichrome sculpture begun by the great sculptor
Martinez Montañés, head of the Seville school.

* * *

Martinez Montañés came from Granada and for the school
of Seville was what Gregorio Hernández was for the school of
Valladolid. Pupil of a modest sculptor in Granada he learnt his
craft in his workshop and at the end of the xvith century es¬
tablished in Seville. Little is known of him and his work before
the year 1607 although there are some references to works now
lost. From 1607 onwards there are abundant doctmients regar¬
ding this great artist and from it we infer that from then be¬
gins the splendour of his fame if not his artistic talent.

It is impossible to repeat even, in this brief review the im¬
mense known production of this artist, the greater piart of whose
work is in Seville. We shall only mention some of his best works
that are most characteristic of his personal art. "The Christ of
the Chalices" in the Sacristry of the Cathedral of Seville (Pla¬
te XV) The Christ "Del Gran Poder" a beautiful procession
image with the cross on his back which some cruelly clumsy hand
cut away to give movement to the arms and dress up in a tunic
(Plate XVI) La "Concepción" of the Cathedral of Seville, a splen-



did example of the beauty of Spanish polichrome sculpture
(Plate XVII) the St. Bruno of the Cathedral of Cádiz (Plate
XVIII) carved with an incomparable greatness of style, and the
St. Domingo of Guzman in the Museum of Seville (Plate
XIX). These works alone, mentioned among an enormous pro¬
duction of the artist who was also an architect and modeller
of altar-pieces, show who was Martinez Montañés, a legitimate
glory of Spanish art who died in Seville in 1649 leaving a host
of companions and pupils who during the XVII and XVIII cen¬
turies continued the glory and prestige of the Andalusian school
he founded.

Among the contemporary sculptors of Montañés a preeminent
place belongs to Alonso Martinez born in Seville and author of
the altar-pieces of the Clrapel of the "Concepción Grande" of the
Cathedral of Seville and of the beautiful image of the Purisima
in the centre of this altar. (Plate XX).

One of the favourite pupils of Montañés was the priest and
sculptor Juan Soils who collaborated with him in some of his
works. One of his principal productions is the figure of Justice
(Plate XXI) now in the Seville Museum with others from the
Cartuja Sta. Maria de las Cuevas. Alonso Mena, the monk Juan
Gómez and Luis Ortiz are other contemporaries and pupils of
Montañés whose meritorious works must not be forgotten among
those of the masters of Spanish p<Dlichrome carving.

Among these pupils of Montañés is a figure of great im¬
portance, the popular Alonso Cano born in Granada on the 17th
of March 1601 the son of Michel Cano the architect of altar-
pieces. When still very young he established in Seville and stu¬
died sculpture in the workshops of Martinez Montañés and pain¬
ting in the studio of Pacheco. He completed his artistic educa¬
tion studying and copying classic art from the collection of sta¬

tuary that the Duke of Alcalá had brought together in his pa¬
lace called "Casa de Pilatos". The story of his life shows him to-
have been of an agitated struggling temperament.

Owing to rivalries in their craft he challenged and wounded
the sculptor Sebastián del Llano which obliged him to flee from



Sevilla. He took refuge in Madrid where he was received by
Velázquez (his friend and fellow-pupil) and through whom he
obtained the favour of the Duke of Olivares who appointed him
professor to the Prince Baltasar.

For some time he was accused of having murdered his wife
but his innocence being proved after suffering the torments of
the Inquisition he was appointed President of a Religious Bro¬
therhood but having refused to a attend procession he was con¬
demned to a heavy fine. This he refused to pay and again was
obliged to flee, going this time to Toledo where he worked for
some time returning afterwards to Andalusia where he establis¬
hed in Granada and shortly after expressed his desire to become
a priest.

. He obtained a benefice on condition that he should take or¬

ders within one year but when the term expired he did not fulfil
his promise and the benefice was withdrawn. After long discus¬
sions with the Bishop he was appointed sulî-deacon and tlie
King gave him the benefice again which he enjoyed to the end
of his life on the 5th of October 1667. The woks of Alonso
Cano are most numerous and although all those attributed to
him are not his, the authentic ones show us that this sculptor
expressed the last word of emotion in Spanish polichrome sta¬
tuary. We will mention among his works those that in our opi¬
nion show most typically his glorious personality.

The first place must be given to the St. Bruno of the Cartuja
of Granada (Plate XXII) which is justly attributed to him and is
characterized by the fervent expression of all his figures. The
second place is for his exquisite head of St. John the Baptist
in the Church of San Juan de Dios of Granada. This work is
one of the most beautiful and pathetic pages of Spanish art. The
expression reaches the very highest point that is aesthetically
possible (Plate XXIII). These two works are sufficient to esta¬
blish the glory of the master of Granada. Among the great mas¬
ters of the period of Alonso Cano we must mention Pedro de
Mena y Medrano who is considered to be a son of Alonso de
Mena alluded to before. This sculptor whose personality was



already defined resided in the Alpujarra where he had already
a well known workshop when he decided to go to Granada
attracted by the fame of Alonso Cano and desirous of knowing
his works. Of a simple, modest character he was also very pious
and the works of Cano excited his admiration so highly that he
begged the master to take him as his pupil. He came with all his
family to Granada and began his studies afresh. Alonso Cano
protected him, giving him the commissions that he could not
execute himself and helped him with his advice and experience.
Among the commissions he received through Cano's • interven¬
tion are the fourty statues of the choir of the Cathedral of Má¬
laga.

Later on his name became known throughout Spain. About
1663 the Chapter of the Cathedral of Toledo appointed him
their sculptor and there they preserve the beautiful image of St.
Francis (Plate XXIV) considered to be his masterpiece and for
many years attributed to Cano.

In 1667 on the death of his beloved master Mena occupied
the place of the first sculptor in Spain and received several com¬
missions from the Court, among others the image of Christ for
Prince Doria who sent it to Italy where it was much praised.
In 1673 returned to Andalusia and established himself in
Còrdova going later to Granada and Málaga where he died in
1693. His works are many and exquisitely carved especially tho¬
se in which you recognize the hand of the master.

Besides the St. Francis already mentioned among his princi¬
pal sculptures are reckoned ; The Virgin of Belen on the Altar
of St. Domingo of Málaga. The Christ of the same church (Plate
XXV) the Magdalen of the Convent of the Visitación in Ma¬
drid now in the Prado Museum (Plate XXVI) and the San Juan
de Dios in the church of St. Matthias in Granada (Plate XXVH).

Contemporaries of Alonso Cano and Pedro de Mena were
the master-craftsmen Pedro Roldán, Francisco Ruiz and John
and Anthony Guixon who carried on the tradition of the school
of Montañés. Roldán was born in Seville in 1624. He was a pu¬
pil of the Academy founded by Murillo and in Seville married



Teresa de Mena a relative of the sculptor of that name. They
had a daugther called Luisa who also devoted herself to sculp¬
ture and was called "La Roldana" and produced notable works
(Plate XXVIII).

La Roldana married a functionary of the Court of Charles
II living in Madrid and was as much admired for her beauty
as for her art. Pedro Roldan is the author of several good works
two of the best of which are the Flagellation of Christ in the
Chapel of the Hospital de la Caridad of Seville (Plate XXIX
and The Burial of Christ in the same Hospital (Plate XXX).

Of the brothers Guixon, John was the better sculptor and
from 1668 to 1672 he held the post of Director of the Academy
of Fine Arts in Seville. His most famous work is the "Cristo
de la Espiración" in Seville (Plate XXXI) a real masterpiece of
Spanish polichrome sculpture. We may say that Juan de Gui¬
xon was the last master of the school of Seville.

Great fame was attained by one his pupils Pedro Duque Cor¬
nejo although his art already shows a deplorable decadence and
we miss the aesthetic contents of the great masters who went
before him and notice a tendency to affectation and bad taste.

At this time Murcia produced a sculptor, Francisco Salzillo,
born there in 1707 and dying in the same city 1783. He was the
author of a great amount of work which is often of little value
but in some cases (Such as the Veronica shown on Plate XXXII)
and the altar piece of the same Hospital he proves a vigorous
artist.

The circumstances in which he lived and the excessive
amount of work he produced show that he had to attend to a
number of commissions that was beyond the capacity of any one
man. Making a selection of his best works we shall find the
temperament of a true and complete sculptor although we already
perceive signs of the decadence that came in the course of time
to Spanish polichrome sculpture.

BIBLIOGRAPHY.—M. Dieulafoy : La Statuaire Polychrome en Es¬
pagne, Paris 1908. - Ricardo rte Orueta y Duarte: "Pedro de Mena",
Madrid 1914. - Conde de Güell : Escultura policroma religiosa españo¬
la, París 1925. - Orueta: "Berruguete", Madrid 1924. - Michel: His¬
toire de l'Art. Vol. VII, Paris.



La sculpture polychrome castillane
et andalouse

L'imagerie polychrome espagnole qui eut au xvii® siècle sonmoment de plus grande splendeur nous fait connaitre un
'

des aspects les plus caractéristiques de l'art espagnol.
L'Espagne, au siècle d'or, offrit au monde un splendide épa¬

nouissement artistique et, parallèlement a sa peinture réellement
unique et sans égale, sut faire briller la sculpture avec un cachet
propre; car s'il est vrai qu'elle s'inspire, quant à la forme, du na¬
turel et dénote par là l'influence de la Renaissance classique elle
n'en conserve pas moins une tradition nettement espagnole, fruit
du sentiment populaire de l'époque.

En Italie, comme dans presque toute l'Europe, à l'exception de
la peinture hollandaise, le classique finit par exterminer l'inspira¬
tion du naturel qu'il avait pourtant engendré; le style acadé¬
mique, avec ses types de perfection et ses classifications théori¬
ques, convertit peu á peu l'art en une profession savante et arrêta
les courants de la sève qui, durant tout le Moyen-Age et au début
de la Renaissance, lui venait du contact de la vie et du sentiment
populaire.

En Espagne rien de semblable ne se produisit.



Tant en jjeinture qu'en sculpture le style académique ne put
triompher définitivement et son histoire nous en fournit les preu¬
ves. Les productions d'El Greco, de Vélasquez, de Murillo et de
Zurbaran s'éloignent des types parfaits des pwst-raphaéliens d'Ita¬
lie ; pour nous servir d'un terme moderne, on peut dire que la
peinture espagnole, comme d'ailleurs la hollandaise, sont les pro¬
duits d'un mouvement romantique ; c'est le fruit mûri à la chaleur
d'un ambiant social, le résultat d'une aspiration esthétique dont le
prototype est la vie el qui cherche son inspiration dans les émotions
de la réalité journalière.

Les dernières tentatives faites pour implanter l'idéal académi¬
que ne purent, de même triompher à la fin du xvii® siècle et au

début du xix^, malgré la franche décadence de l'art national. Les
froids préceptismes de Mengs qui tenta d'établir chez nous le for¬
mulisme artistique provoquèrent une formidable réaction due à ce

génie, Goya, que l'Espagne tenait en réserve, réaction a laquelle ne
pouvait en aucune manière résister le neo-clasicisme. Goya est un
autre de ces romantiques d'Espagne qui, à toutes les époques, fu¬
rent les uniques et véritables représentants de l'art essentiellement
espagnol.

Pour ce qui est de la sculpture polychrome, objet de la présente
étude, cette relation, ce contact avec la vie du peuple est plus inten¬
se, plus intime et plus vif que dans la peinture même qui, bien sou¬
vent, reste dans une sphère bien plus désintéressée.

De ce fait la peinture espagnole du grand siècle est supérieure
à cette sculpture ; la plui>art du temps elle a pu s'élever au-dessus
des vulgarités imposées par la commande ou les contrats et l'artis¬
te a pu se mouvoir librement dans la sphère de la pure spéculation
idéale. Il n'en a pas été de même pour la sculpture qui, presque tou¬
jours, a été exécutée sur commande. Chapitres, Communautés ou
Confréries vivent d'une existence toute remplie de pratiques reli¬
gieuses. Cette foi fervente et agitée à la fois, cette sensibilité su-

raigüe qui engendra les grands mystiques du siècle d'or espagnol
devait aboutir à se manifester par l'expression sensible et tendait
forcément à plasmer les acteurs qui jouaient le drame intérieur.
Ces personnages iconographiques, de goût complètement Moyen-



Age (ou, pour mieux dire, théatral) et qui apparaissent dépoui¬
llés de ce voile idéal qui, sous l'apparence humaine, laisse voir la
réalité générique ; tous ces types de la sculpture espagnole : Naza¬
réens saignants ou flagellés; images pathétiques du Crucifié, avec
leurs yeux en blanc. Douloureuses au cœur traversé i^ar les sept
glaives luisants et effilés, avec leur face sillonnée de larmes cris¬
tallines, ou Immaculées belles comme une. suprême apothéose du
féminin, tous sont des types concrets et réels ; ils n'ont pas été
pris dans les abstraites régions de la représentation idéale mais
au contraire sortis de la réalité quotidienne pour être exaltés jus¬
qu'à la sphère de la dévotion et offerts sur un piédestal à l'adora¬
tion du public. Bonne preuve en est que, promenée en procession
par les rues de Séville, la belle image de la Vierge d'Alphonse
Martinez fait jaillir, nouvelle manifestation de la piété populaire
dans son ingénuité, les mêmes exclamations d'admiration qu'arra¬
che l'apparition d'une belle femme.

Si nous jetons un coup d'œil sur l'art de la sculpture en Euro¬
pe à cette époque de docte humanisme et d'érudition classique
nous pouvons voir jusqu'à quel point sont purement espagnoles
les sources de l'inspiration de cette sculpture. Il s'agit là d'un
art populaire mais de la plus haute catégorie, saturé de dramati¬
que et qui accuse dans la description le même soin avec lequel le
"Mystère" du Moyen-Age représentait devant le peuple l'histoire
sainte; ni les restrictions du Concile de Trente, ni le frein qu'im¬
posa la Réforme à l'imagerie dévote ne purent l'affecter.

C'est l'épanouissement de la piété ingénue d'un peuple d'une
sensibilité exquise qui demande à l'art la vérité pathétique de la
tragédie du Rédempteur et exige que les images saintes lui pro¬
duisent l'émotion par leur humaine réalité.

Un haut sentiment esthétique et une solide tradition de métier
sauvèrent de la vulgarité cet art que n'avait d'autre idéal que la
réalité tant charnelle qu'émotive des acteurs du drame sacré.

Les reproductions humanisées qu'elle nous donne des person¬

nages divins nous offrent, grâce a cette technique sculpturale, des
expressions d'une insupérable beauté comme cette figure de Saint



François par Pierre de Mena que la cathédrale de Tolède garde
comme un de ses plus beaux joyaux.

Alphonse Cano, Le Montañés, Grégoire Hernandez, etc... ont
su rendre de même divers états d'âme avec une intensité que n'a
égalé aucune autre école de sculpture en Europe à cette époque
de l'histoire.

L'exactitude des émotions traduites par ces artistes, alimentée
par la sève de la dévotion populaire produisit un cycle unique dans
l'histoire de la sculpture et qui occupe une place d'honneur dans
l'histoire générale de l'art moderne.

* * *

S'il nous a été aisé d'indiquer l'origine spirituelle de cette ima¬
gerie il ne l'est pas autant de préciser son origine historique. De
toutes manières, sa façon de concevoir la représentation de la vie
nous obligue à voir en elle un fruit de la Renaissance et à attri¬
buer la paternité de cet art à l'influence italienne si directement
exercée par Miquel-Ange sur quelques-uns des maîtres qui le fon¬
dèrent et, en particular, sur Berruguete, l'élève préféré de Buo-
narotti.

Mais de suite, cet art d'origine Renaissance est empreint, mê¬
me dans les œuvres de Berruguete, d'un cachet espagnol bien
marqué. En dehors de la tendance signalée plus haut, une des
caractéristiques qui le distinguent est la polychromie, ce qui dé¬
note l'influence d'une tradition persistante que n'auraient pu ad¬
mettre les antiquaires italiens qui s'en tenaient au marbre pur de
la statuaire classique. (On ignorait alors qu'elle aussi avait utili¬
sé la couleur.)

Cette tradition de la polychromie était très vivante en Espagne
quand s'introduisit dans la péninsule le style italien et, pour
mieux dire, elle était alors à l'époque de sa plus grande splendeur.

A la fin du xv® siècle et très avant dans le xvi^, sous l'in¬
fluence simultanée de l'art mauresque et de la tradition gothique
venue du nord, il y eut une éclosion inouie d'œuvres de sculptu¬
re dans lesquelles la polychromie joue un rôle transcendental.



La fastueuse complication des grands retables de Damian For¬
ment qui ont pour type la Chapelle du Connétable de la Cathédra¬
le de Burgos, démontre la puissance de cette tradition et le diffi¬
cile qu'il était d'entraîner à suivre l'art sobre et froid des classi¬
ques italiens un peuple orgueilleux de ses monuments fastueux.

Les commandes royales, faites en marge du sentiment populai¬
re, purent alimenter un certain temps les froides orneméntations
herreriennes de l'Escurial ; mais le goût pour la polycromie subsiste
dans les milieux tant populaires que religieux, suit son chemin
sans interruption et, finalement, marque à l'art d'une manière im-
pérative la route qu'il doit suivre.

Aussi voyons-nous la polychromie régner sans interruption
dans la sculpture religieuse durant les xvii® et xviii® siècles
et subsister encore aux xix et xx^ siècles.

Un autre caractère bien espagnol de cette sculpture que nous
avons qualifiée de fille de la Renaissance italienne, c'est qu'elle se
limite en général aux thèmes religieux. La Renaissance italienne,
infiniment plus culte que l'espagnole, avait ouvert à l'idéal de vas¬
tes perspectives et les horizons de l'inspiration universelle.

L'Espagne inculte du temps des Philippe et de l'Inquisition
en resta réduite a sa foi. Un auteur moderne a dit qu'elle ne fit
pas de l'art savant par manque de savants. Elle créa un art popu¬
laire parce que le peuple tout entier avait pour seul idéal la reli¬
gion et les images religieuses furent en conséquence les acteurs de
cette histoire sainte, unique pâture spirituelle des multitudes.

C'est ainsi que ce rejeton de l'arbre universel de la Renaissan¬
ce italienne arriva à mûrir des fruits savoureux, marqués d'un
sceau indéniablement espagnol.

* * *

L'idée d'ensemble que nous proposons de donner dans cet
opuscule sur l'imagerie polychrome espagnole nous oblige à res¬
treindre le texte et, en donnant à connaître les maîtres qui produi¬
sirent les œuvres reproduites ici, nous devons forcément réduire
au strict nécessaire les donnés biographiques et laisser au lecteur



le soin de faire les commentaires critiques que peuvent lui suggé¬
rer les planches contenues dans ce cahier.

Nous établirons une division générale, partageant cette étude
en deux chapitres : Le premier dédié à l'Ecole Castillane qui eut à
Valladolid son centre princij^al; et le seconde à l'Ecole Andalou-
se qui eut Séville pour Capitale.

Bien entendu ces deux centres d'art sculptural ne sont pas les
uniques dans la péninsule mais c'est là que se concentra le plus
typique et à eux appartiennent les œuvres qui ont couvert d'un glo¬
rieux prestige la sculpture polychrome espagnole.

* * îiî

L'Ecole Castillane commença par une importation d'Italie.
Son représentant génial fut Alphonse Berruguete, artiste qui don¬
na à ses œuvres un caractère tout à fait espagnol. Berruguete na¬
quit a Paredes de Nava vers l'an 1480: Il reçut de son pére les
premières leçons et partit en Italie pour y compléter ses études.
Vassari signale son séjour à Florence en 1503; il fut élève de
Miquel-Ange qui le préféra entre tous pour exécuter la copie du
fameux panneau de la guerre de Pise, destiné à décorer le Palais
du Conseil de cette ville. En 1504 nous le retrouvons a Rome où
il connut Raphael et c'est sur la recommandation de ce dernier que
Bramante chargea Berruguete de la copie du Laocon pour sa fon¬
te en bronze. De retour à Florence il y vécut jusqu'en 1520 et re¬
vint alors en Espagne où son nom était déjà très connu et son

prestige solide.
Charles-Quint le nomma peintre et sculpteur de la Maison du

Roi et lui fit exécuter divers ouvrages. A peine fut-il installé en

Espagne que son travail fut sollicité en extrême et presque toutes
les grandes cathédrales et Eglises des couvents de Castille pos¬
sèdent quelque œuvre de lui.

Pour ce qui est des travaux d'imagerie polychrome, qui font
l'objet du présent opuscule, on peut affirmer que Berruguete don¬
na à cette statuaire les premières formes style Renaissance.

Nous choisirons parmi ses nombreuses productions, comme



une des plus caractéristiques, l'image de Saint Sébastien qui fai¬
sait partie du rétable de l'Eglise de San Benito del Real de Va¬
lladolid et qu'on peut voir actuellement, avec d'autres morceaux

importants de ce même rétable, au Musée de cette ville. (Plan¬
che I.)

Autour de la figure principale de Berruguete qu'on peut con¬
sidérer comme le précurseur viennent se groujrer une série d'ar¬
tistes, formés les uns en Italie et d'origine italienne les autres, et
dont un certain nombre se formèrent dans l'atelier de ce grand maî¬
tre. Parmi ce groupe de jeunes artistes nous signalerons, en sui¬
vant l'ordre chronologique et d'après les données que nous possé¬
dons sur chacun d'eux, ceux qui eurent le plus de célébrité.

André de Najera, dont le nom commença à être connu vers

1528, naquit à Calahorra et la partie la plus importante de ses
œuvres est à la Cathédrale de cette ville et dans quelques églises
de Rioja. Il fut l'auteur des sculptures du chœur de l'Eglise de San
Benito del Real de Valladolid, conservés au Musée de cette ville.
Nous reproduisons l'une d'entre elles qui donne une idée de son

style qui se rapproche très étroitement de celui de Berruguete.
(Planche II.)

Gaspard Becerra naquit en 1520 aux alentours de Cordoue. Il
fit ses études en Italie et on assure qu'il fut élève de Miquel-Ange
bien que Vassari n'en fasse pas mention.

Durant la presque totalité de son séjour en Italie, il vécut à
Rome et s'y maria. Quand il revint en Espagne Philippe II le
nomma peintre et sculpteur de la Maison du Roi et le monarque
le chargea de travailler à la décoration du Pardo et du Palais Ro¬
yal. Quelques-unes de ses œuvres se conservent a l'église des Mi¬
nimes. De Madrid il partit pour l'Andalousie et de là passa a As¬
torga, appelé par le Chapitre de la Cathédrale qui lui fit exécuter
le grand rétable du maître autel de ce temple. Il mourut à Madrid
en 1571 dans toute la force de son talent et quand dix ans s'étaient
à peine écoulés depuis son retour d'Italie.

Nous reproduisons comme étant un des ouvrages qui font le
mieux connaître son style une statue du prophète "Elle en extase"



que Dieulafoy lui attribue avec raison et qui se garde a l'Eglise
Saint Tomé de Tolède. (Planche III.)

Parmi les italiens qui vinrent en Espagne, et en laissant à part
la famille des Leone qui s'adaptèrent à peine aux tendances que
marque Berruguete dans la sculpture espagnole, il faut citer Jean
de Juni dont les œuvres manifestent tous les caractères de l'art

espagnol, à tel point qu'il est souvent considéré comme artiste du
pays et que même on discute s'il naquit en Italie ou en Espagne.
Cependant son origine italienne parait indéniable; tout au moins
il étudia en Italie et vint en Espagne appelé par l'évêque d'Opor-
to, Pedro Alvarez de Acosta. Ses principals œuvres sont à Sé-
govie, au Musée de Valladolid, à Osma, à Aranda sur Duro et
à Salamanque.' On fixe sa naissance en 1507 et la date de sa mort
en 1577 à Valladolid.

Nous reproduisons deux de ses œuvres les plus fameuses :
le "Christ couché" du Musée de Valladolid (Planche IV), un
détail de l'image de la "Vierge des Angoisses", de la chapelle
de la Confrérie du même nom de cette ville (Planche V), et le
Saint Bruno aussi au Musée de Valladolid. (Planche VI.)

Ajoutons à ces noms ceux de Gaspard de Tordesillas, Jean
Rodríguez, Giralte, Esteve Jordan, Christophe et François Vé-
lazquez qui, bien qu'à un plan secondaire dans le groupe d'ar¬
tistes du xvi^ siècle qui entourent la glorieuse figure de Berru¬
guete, n'en contribuèrent pas moins aux débuts de la sculpture
polychrome espagnole qui atteindra au siècle suivant sa plus gran¬
de splendeur.

^ 'H ^

Une fois établis les antécédents italiens des fondateurs de
l'Ecole espagnole de sculpture polychrome que préside Alphonse
Berruguete, nous arrivons au xvii® siècle, le grand siècle es¬

pagnol où, dans les arts et dans les lettres, brillent les noms glo¬
rieux de Vélazquez, Murillo, Frère Louis de Léon, Calderón,
Cervantès, Sainte Thérèse, etc....

A cette époque la sculpture eut un grand maître en la per-



sonne de Grégoire Hernandez dont l'art totalise et résume les

caractéristiques de l'école de notre pays.
Une pléiade d'élèves formés auprès de lui ou éclos à la cha¬

leur de ses ouvrages constitue cette phalange d'artistes qui firent
de cette sculpture quelque chose de plus que l'expression d'un
génie personnel car ce fut l'expression de l'esprit collectif.

Grégoire Hernandez est originaire de la Galice. On fixe en

1560 la date de sa naissance et il mourut à Valladolid en 1636. Il
étudia la sculpture dans cette ville où il résida une grande partie
de sa vie et on trouve là son nom et ses œuvres à partir de 1605.
Il résida également a Madrid où il fit plusieurs ouvrages et à Vi¬
toria où il sculpta pour la Cathédrale le retable de la chapelle de
Saint Michel. La première des œuvres qu'il exécuta à Valladolid
fut aussi un retable de Saint Michel.

La caractéristique essentielle de l'art de Grégoire Hernandez
est la rupture absolue avec toute réminiscence italienne.

On peut dire de ce sculpteur qu'il fut le premier romantique
et donna les premiers pas vers le pur réalisme.

Doté d'un sentiment esthétique exquis, il répudia les formu¬
les établies et chercha dans la perfection de la forme et dans
l'exactitude des expressions la force de son art nettement es¬

pagnol et absolument personnel. Il sut avancer avec grande au¬
dace sur le chemin qu'il s'était tracé, brisant la tradition des re¬

tables en haut relief pour introniser sur les autels le groupe et
l'image en ronde bosse.

Entre tous ses nom'oreux ouvrages les suivants méritent une
mention spéciale: une "Sainte Thérèse" du Musée de Vallado¬
lid, achevée en 1627; le "Christ de la Lumière" qui se trouve au
même Musée et provient de San Benito del Real comme aussi
quelques uns des "Passages" de la procession de Semaine Sain¬
te qui sont également au même Musée. Parmi ces derniers la
"Vierge de la Pitié" (Planche VII) surpasse tous les autres et
suffirait à elle seule à établir la gloire du maître et à faire con¬
naître le type de son art de l'imagerie.

Une autre de ses œuvres caractéristiques est un bas-relief
représentant le "Baptême de Jésus" qui provient du couvent du



Carmel. (Planche VIII). On attribue également à ce grand maître
et à juste titre un "Christ flagellé", qu'on peut voir au couvent
des Carmélites d'Avila (Planche IX) et aussi la fameuse ima¬
ge de la "Vierge des Angoisses", de la chapelle de la Croix à
Valladolid (Planche X). Ces deux ouvrages sont considérés
comme les travaux capitaux de Grégoire Hernandez.

Manuel Pereyra était d'origine Portuguaise et on le suppose
élève d'Hernandez. Il étudia pendant sa jeunesse en Italie et
bien que la date de sa naissance nous soit inconnue nous savons
qu'il mourut en 1667. La meilleure et la plus connue de ses œu¬
vres est le "Saint-Bruno" de la Chartreuse de Miraflorès de

Burgos (Planche XI).
Pereyra travailla durant de nombreuses années à Madrid, et

fut le sculpteur préféré de Philippe IV. On croit que ce fut lui
qui mit à la mode a Madrid le style de son maître Grégoire Her¬
nandez dont avait hérité Alphonse de los Rios, né à Valladolid
et établi a la Cour. Dans son atelier se formèrent divers sculp¬
teurs de valeur, entre autres Jean et Alphonse Ron, fondateurs
d'un nouvel atelier fameux au début du xviii^ siècle.

A l'atelier des Ron se forme leur élève Salvador Carmona

qui résida toute sa vie à Madrid et qui, à la mort de son maître
Louis Ron, se chargea de la direction de cet atelier fameux et
en fit une véritable école artistique, foyer lumineux de la cultu¬
re artistique de Madrid à cette époque, à tel point que Ferdi¬
nand IV la convertit en Académie en 1752 et lui donna le nom
de son patron Saint Ferdinand. Telle fut l'origine de l'Académie
royale de Saint Ferdinand".

Un siècle s'écoula entre Hernandez et Carmona et l'Ecole
Castillane de sculpture polychrome conserve pendant tout ce
temps, grâce a la direction de ces excellents maîtres, toute sa vi¬
gueur et la tradition de son style. Carmona imprima à son art,
qui s'inspire légèrement du barroque, une plus grande douceur
dans l'expression; ses œuvres culminantes, la "Mater Dolorosa"
de la Cathédrale de Salamanque (Planche XII) et le "Christ fla¬
gellé" (Planche XIII), qui est à la même Cathédrale, démontrent



que, dans l'espace d'un siècle de production intensive, on sut
conserver la pure tradition de Grégoire Hernandez.

* * *

L'Ecole Andalouse de sculpture polychrome s'appuie, comme
celle de Valladolid, sur la formation italienne des maîtres sculp¬
teurs du XVI® siècle.

Le style italien ou, pour mieux dire Renaissance, eut de la
peine à s'implanter en Andalousie. D'un coté l'art mauresque
avec ses innombrables traditions et de l'autre l'influence gothi¬
que des artistes du nord, attirés a la capitale lors de la construc¬
tion des Cathédrales, avaient contribué et concourraient enco¬

re a la splendeur de Séville qui, tardivement initiée à la haute
vie artistique sut, grâce à un suprême effort, passer a l'avantgar-
de ; les grands ouvrages gothiques étaient encore tout récents ;

beaucoup étaient encore en cours d'exécution au début du xvi®
siècle de sorte qu'il était bien difficile de faire accepter les inno¬
vations et les nouvelles règles qu'établissait la Renaissance. Ce¬
pendant l'influence italienne pénétra par des voies en apparen¬
ce modestes. Les céramistes l'introduisirent d'abord et, à leur
suite, les sculpteurs en terre cuite polychrome, bien que dans
l'Italie classique de la seconde Renaissance cet art fut quelque
peu passé de mode.

Les ouvrages que Lucca de la Robia envoya au roi Ferdinand
comme échantillon de son travail sembleraient être quelque peu
antérieurs à l'arrivée du célèbre céramiste Nicolas Pisano et des

sculpteurs en terre cuite polychrome Michel "le Florentin" et
Pierre Torrigiano. Les Rois Catholiques adoptèrent avec enthou¬
siasme les splendides céramiques italiennes ; l'Alcazar de Séville
et l'oratoire d'Isabelle la Catholique en sont une preuve bien que
dans ce dernier l'influence gothique n'ait pas disparu complète¬
ment.

Michel "le Florentin" travailla sur les chantiers de la Cathé-
dale où il fit le "Sepulcre d'Hurtado de Mendoza" comme aussi
diverses statues et ornements de portiques.



Cependant Torrigiano fut l'artiste italien qui exerça la plus
grande influence sur la sculpture et qui pour ainsi dire fit con-
naitre l'imagerie traditionnelle Renaissance, créant de la sorte un
courant artistique qui l'identifie avec l'Ecole de Valladolid et de
Madrid.

L'histoire de Pierre Torrigiano (né á Florence en 1470) pa¬
rait pleine d'aventures. Rival de Miquel-Ange, il eut avec lui
une querelle et on assure que Torrigiano brisa d'un coup
de poing le nez de son rival. Il dut fuir de Florence et se réfu¬
gia à Rome où il travailla quelque temps pour le pape Alexan¬
dre VI. Peu après il se mettait a la suite de César Borgia, mais
dégoûté de la vie militaire, il reprenait le ciseau et partait pour
l'Angleterre où il acquit une grande renommée. Son esprit aven¬
turier ne le laissant se fixer nulle part il abandonna promptement
ce pays et vint en Espagne attiré par la splendeur et la richesse
de la Cour des Rois Catholiques qui projetaient alors la cons¬
truction de leur sépulcre. Torrigiano s'offrit pour exécuter ce
travail mais voyant qu'on n'acceptait pas ses offres il partit pour
Séville où, suivant Vassari, il serait mort en 1522 dans les ca¬
chots de l'Inquisition pour avoir brisé une image dé la Vierge
Marie qu'il avait lui-même sculptée pour le Duc d'Arcos. Sui¬
vant Bermúdez on l'aurait châtié pour avoir desobéi à ce personna¬
ge. On conserve au Musée de Séville une statue de "Saint-Jérôme
faisant pénitence" en terre cuite polychrome qui est considérée
comme son chef d'œuvre (Planche XIV). Goya réputait cette
œuvre de Torrigiano comme une des meilleures sculptures du
monde entier. Bien qu'assez rares on conserve quelques autres
de ses ouvrages au Musée de Séville et dans les églises de Sainte
Anne, de la Charité et des Jésuites.

Autour et à la suite de Torrigiano, suivant les traces de son

inspiration du naturel en affirmant la tendance polychrome on
trouve Barthélémy Morel, Pierre Delgado et les élèves d'An¬
toine "le Florentin" (fils de Michel "le Florentin") ; Vazquez
fut le plus remarquable d'entre eux ; puis c'est la personalité de
Cepeda, sculpteur, militaire et aventurier qui domine le dernier
tieurs du xvi'= siècle; sa vie rappelle celle de Torrigiano.



Finalement Gérôme Fernandez, qu'on considère comme le vé¬
ritable successeur de Torrigiano et Gaspard Núñez Delgado fer¬
ment le cycle de la influence italienne et laissent la route libre à la
tendance nettement espagnole de la sculpture polychrome qu'initie
l'insigne sculpteur Martinez Montañés, chef de l'Ecole de Se¬
ville.

* * *

Martinez Montañés était fils de Grenade et fut pour l'Ecole
de Séville ce que Grégoire Hernandez fut pour celle de Valla¬
dolid. Elève d'un modeste sculpteur de Grenade il apprit l'office
dans cet atelier et, a la fin du xvi'= siècle, vint s'établir a Sé¬
ville. On sait peu de chose de lui comme de ses ouvrages avant
l'année 1607 bien que rien n'indique qu'on ait perdu de ses œu¬
vres. A partir de 1607 on a sur ce grand artiste une abondante
documentation indiquant que ce moment est le point culminant,
sinon de son talent artistique, du moins de la splendeur de sa
gloire.

Il nous est impossible même de simplement énumérer dans ce
résumé succinct les abondantes productions de cet artiste qui en

grande partie sont à Séville. Nous nous bornerons à signaler com¬
me étant celles qui reflètent le mieux son art si personnel et sont
également considérées comme ses'meilleurs productions; le "Christ
des Calices" à la sacristie de la Cathédrale de Séville (Planche
XV), le "Christ du Grand Pouvoir", belle image de procession
pwrtant sa croix que des mains atrocement ignorantes coupèrent
pour permettre le mouvement des bras et le revêtir d'une tunique
Planche XVI) ; la "Conception" de la Cathédrale de Séville, échan¬
tillon splendide de la beauté qu'atteint la sculpture polychrome
espagnole (Planche XVIII), le Saint-Bruno de la Cathédrale de
Cadix (Planche XVIII) taillé dans un style d'une incomparable
grandeur, et le Saint Dominique de Guzman au Musée de Séville
(Planche XIX).

Ces œuvres que nous citons parmi l'énorme quantité qu'a pro¬
duit cet artiste, a la fois architecte et sculpteur de retables, suffi¬
sent pour donner à comprendre ce que fut Martinez Montañés,



légitime gloire de l'art espagnol qui mourut à Seville en 164g,
laissant une légion de compagnons et d'élèves qui durant les xvii=
et XVIII® siècles maintinrent la gloire et le prestige de l'Ecole
Andalouse qu'il avait fondée.

Parmi les contemporains de Montañés il faut réserver une

place à part à Alphonse Martinez, né à Séville et auteur du reta¬
ble de la chapelle de la Grande Conception de la Cathédrale de Sé¬
ville et aussi de la belle image de la "Vierge très pure" qui occu¬

pe le centre de cet autel (Planche XX).
Entre les élèves préférés de Montañés figure Jean Solis, prê¬

tre et sculpteur qui collabora avec lui à plusieurs de ses œuvres.
On cite comme une de ses principales productions la figure de "la
Justice" (Planche XXI) qui est maintenant au Musée de Séville
et qui avec d'autres provient de la Chartreuse de Sainte Alarie des
Crottes. Alphonse Mena, le Frère Jean Comez et Louis Ortiz sont
également contemporains et élèves de Montañés et le mérite de
leurs œuvres leur donne droit à être cités auprès des grands maî¬
tres de la taille polychrome espagnole.

Parmi ces élèves de Montañés et comme figure d'un grand re¬
lief nous trouvons le nom si populaire d'Alphonse Cano, né à
Grenade le 17 Mars 1601 et fils de Michel Cano, architecte de
retables. Très jeune encore il s'établit à Séville et étudia la sculp¬
ture à l'atelier de Martinez Montañés et la peinture à l'étude de
Pacheco. Il compléta son éducation artistique par l'étude et la co¬
pie des antiques, grâce a la collection de statuaire classique que le
duc d'Alcalà avait réuni dans son palais dénommé la "Maison de
Pilate".

L'histoire de sa vie nous le présente comme de tempérament
agité et batailleur. Par rivalité de métier il défia et blessa le sculp¬
teur Sébastien del Llano, ce qui l'obligea à fuir de Séville. Il se

réfugia alors à IMadrid où l'accueillit Vélazquez, son ami et con¬

disciple, par l'intermédiaire duquel il obtint le faveur du Comte
Duc d'Olivarès qui le nomma professeur du Prince Balthasar.

Peu après il fut inculpé de l'assassinat de sa femme mais après
avoir prouvé son innocence en souffrant les tourments de l'Inqui¬
sition il fut nommé président d'une Confrérie religieuse; pour s'ê-



tre refusé à assister à une procession il fut condamné à une amen¬

de considérable qu'il ne voulut pas payer et dût prendre de nou¬
veau la fuite à Tolède où il travaille quelque temps pour revenir
ensuite en Andalousie; il s'établit à Grenade et peu après mani¬
feste le désir de se faire prêtre.

On lui accorda un bénéfice sous condition de recevoir les Or¬
dres Sacrés dans le délai d'un an ; comme il ne remplit pas ses en¬
gagements a l'expiration du terme on lui retira le bénéfice. Après
maintes discussions l'evêque le nomma sous-diacre et le roi lui
accorda de nouveu le bénéfice dont il continua a jouir jusqu'à
sa mort, le 5 Octobre 1667.

Les ouvrages d'Alphonse Cano sont extrêmement nombreux
et bien que tous ceux qu'on lui attribue ne lui appartiennent pas,
ceux qui sont authentiques suffisent pour montrer qu'Alphonse
Cano représente l'émotion a son point culminant dans la statuaire
polychrome espagnole.

Nous citerons ceux de ses ouvrages qui, à notre avis, incarnent
le mieux sa personnalité.

La première place correspond au "Saint Bruno" de la Char¬
treuse de Grenade (Planche XXII) œuvre qu'on lui attribue à
juste titre et qui caractérise bien l'expression fervente de tous ses

personnages. Vient ensuite la tête de "Saint-Jean Baptiste", de
l'église de Saint Jean de Dieu à Grenade. C'est sans contredit une

des pages les plus belles et les plus pathétiques de l'art espagnol.
L'expression atteint son poit culminant tout en restant d'une im¬
peccable esthétique (Planche XXIII). Il y en a suffisamment avec
ces deux œuvres pour consacrer la gloire du grand maitre de Gre¬
nade.

Parmi les premières figures de l'époque d'Alphonse Cano il faut
citer Pierre de Mena et Medrano qu'on croit être le fils d'Alphon¬
se de Mena cité plus haut. Ce sculpteur dont la personnalité était
déjà bien définie résidait dans l'Alpujarra où son atelier était avan¬

tageusement connu.

Il se décida à aller à Grenade, attiré jjar la renommée d'Al¬
phonse Cano et désireux de connaître ses œuvres.

D'esprit simple et modeste c'était également un homme pieux;



les œuvres de Cano lui causèrent une telle admiration qu'il supplia
le Maître de le prendre pour élève. Il vint s'établir á Grenade avec
toute sa famille et recommença de nouveau ses études. Alphonse
Cano le protégea, lui céda les commandes qu'il ne pouvait exécu¬
ter et l'aida de ses conseils et de son expérience. Entre autres œu¬
vres qui lui furent confiées par médiation de Cano on peut citer
les quarante statues du chœur de la Cathédrale de Malaga. Bientôt
son nom fut connu dans toute l'Espagne. Vers 1663 le Chapitre de
Tolède le nomma sculpteur de cette Cathédrale où se garde la si
belle image de "Saint François" (Planche XXIV) considérée com¬
me son chef d'œuvre et qui pendant longtemps fut attribuée à
Cano.

En 1667, a là mort de son maître bien-aimé, Mena fut le pre¬
mier sculpteur d'Espagne et reçut diverses commandes de la Cour
Royale, entre autres celle d'une image de Christ pour le Prince
Doria qui l'envoya èn Italie où on en fit de grands éloges. Vers 1673
il revint en Andalousie, s'établit a Cordoue et passa ensuite à Gre¬
nade puis à Malaga où il mourut en 1693. Ses œuvres sont nom¬
breuses, travaillées d'une manière exquise surtout dans ces pro¬
ductions où se révèle d'elle-même la main du maître.

Outre le "Saint François" déjà cité ses principales sculptures
sont: la "Vierge de Betléem" de l'autel de Saint Dominique à Ma¬
laga; le "Christ" de la même église (Planche XXV); la "Ma¬
deleine" du couvent de la Visitation de Madrid, qui figure main¬
tenant au Musée du Prado (Planche XXVI) et le Saint Jean
de Dieu" de l'église de Saint Mathias, de Grenade (Planche
XXVII).

Contemporains d'Alphonse Cano et de Pierre de Mena, Pierre
Roldan, P'rançois Ruiz, Jean et Antoine Guixon perpétuèrent éga¬
lement la tradition de l'école de Montañés.

Roldan naquit à Séville en 1624. Il fut élève de l'Académie
fondée par Murillo et se maria à Séville avec Thérèse de Mena,
parente du sculpteur de même nom. De ce mariage naquit une fille
du nom de Louise qui se dédia également à la sculpture et qu'on
appela la Roldana. On luit doit des œuvres notables (Planche
XXVIII) La Roldana se maria a un fonctionnaire du Palais de la



Cour de Charles II et fixa sa residence à Madrid où elle devint
célèbre tant par sa beauté que par son talent.

Pierre Roldan a fait des œuvres remarquables. On cite comme
une des principales le "Christ battue de verges" et "l'Ensevelisse¬
ment du Christ" de la Chapelle de l'Hôpital de la Charité de Sé-
ville (Planches XXIX et XXX).

Des deux frères- Guixen l'un, Jean, fut un sculpteur de valeur
qui de 1668 à 1672 dirigea l'Académie des Beaux-Arts de Séville.
Son travail le plus fameux, le "Christ agonisant" (Planche XXXI)
de Séville est un véritable chef-d'œuvre de la sculpture polychro¬
me espagnole et on peut dire que Jean de Guixon fut le dernier
maître de l'Ecole de Séville.

Un de ses élèves, Pierre Duc Cornejo jouit d'un grand presti¬
ge bien que son art démontre une décadence dejdorable ; les ex¬

pressions dramatiques de la statuaire polychrome espagnole, pri¬
vés du goût esthétique des grands maîtres quî l'avaîent précédé
tendent alors à l'affectaiîon et au mauvais goût.

A cette même époque Murcie produisit un sculpteur, François
Salzillo, né dans cette ville en 1707 et mort au même lieu en 1783.
Auteur de beaucoup d'œuvres dont un grand nombre sont d'une
valeur très relative, il se révélé pourtant comme artiste de talent
dans quelques-unes de ses statues, (l'une d'elles est la "Véroni¬
que" (Planche XXXII).

L'ambiant où il vécut et le nombre excessif des œuvres qu'il a
fait montrent clairement qu'il eut à faire face à un travail dépas¬
sant de beaucoup la faculté d'un seul homme. Si on sélectione ses

meilleures œuvres on y retrouve pourtant la fibre qui fait le tem¬
pérament du sculpteur véritable et complet malgré les signes évi¬
dents de la décadence où en était arrivée peu a peu la sculpture po¬
lychrome espagnole.

BIBLIOGRAPHIE.—M. Dieulafoy: La Statuaire Polychrome en Es¬
pagne, Paris 1908. - Ricardo he Orueta y Duarte: "Pedro de Mena",Madrid 1914. - Conde de Giîell; Escultura policroma religiosa españo¬la, París 1925. - Orueta: "Berruguete", Madrid 1924. - Michel: His¬toire de l'Art. Vol. VU, Paris.



l.ám. I

Alonso Berruguete. - San Sebastián. - Talla policromada y dora¬da. - Procede del retablo de San Benito. - Museo de Valladolid

Alphonse Berruguete. - Saint Sébas- Alonso Berruguete. - St . Sebastian.-Po-tien. - Sculpture polychrome avec ,. . , , ,dorures. - Provieu du retable de hchrome & Gilt Sculpture from the Al-
Salut Benoit. - Musée de Valladolid tar of St. Benito.-Museum ofValladolld



Andrés de Nájera. - Sao Juan Bautista. - Relieve en talla poli¬
cromada del Coro de San Benito del Real. - Museo de Valladolid

André de Nájera. - Saint Jean Baptiste. Andrés de Nájera.-St. John the Baptist - Po-
Haut relief polychrome du chœur de San lichrome Carving in relief from the Choir of
Benito del Real Musée de Valladolid St. Benito del Real. - Museum of Valladolid



Lám. Ill

Gaspar Becerra (atribuido). - San Blías. - Talla poli-
cromada y dorada. - Iglesia de Santo Tomé, de Toledo

Gaspard Becerra (attribué à). - Saint Gaspar Becerra (attributed to). -

Elie. ' Sculpture polychrome avec do- St. Elias. - Polichrome Gilt
tures. - Eglise San Tomé, de Toledo Carving. - St. Thomas in Toledo



Láni.IV

Juandejuni.'Christrecli¬ ning.-PolichromeSculptu¬ re.-'luseumofValladolid

Jeiin(ieJiuii.-Christgisiuit -Sculpiuiepolycliroine.- Musie(leV^illadolld

Juande'ljuni.-Cristoya¬ cente.-Tallapolicromada.
-MuseodeValladolid



Lám. V

Juan de Juni. - La Virgen de las Angustias (Deta¬
lle). - Talla policromada. - Museo de Valladolid

Jean dejuni. - La Vierge des An¬
goisses (Détail). - Sculpture po¬
lychrome. - Musée de Valladolid

Juan de Juni. - Virgin of las An¬
gustias ( D etail ). - Polychrome
Sculpture.- Museum ofValladolid



Lám. VI

Juan de Juni. - San Bruno. - Talla
policromada. - Museo de Valladolid

Jean de Juni. - Saint Bruno.
- Sculpture polychrome. -
Musée de Valladolid

Juan de Juni. ' St. Bruno.
' Polichrome Sculpture. -
Museum of Valladolid



Lám.VII

GregorioHernández.-Virgen
delaPiedad.-Tallapolicro¬ mada.'MuseodeValladolid

GrégoiieHernández.•Vierge
delaPitié.-Sculpturepoly¬ chrome.-Muséede\'HllH<loíid

GregorioHernández.-Virginde
l·iPiedad.-PolichromeSculp¬ ture.-MuseumofValladolid



Lám.'VlII

Gregorio Hernández. - El Bautismo de Jesús. - Re¬
lieve en talla policiomada. - Museo de Valladolid

Grégoire Hernandez. - Le Baptê¬
me de Jésus. - Haut relief poly
chrome. - Musée de Valladolid

Gregorio Hernandez. - The Bap¬
tism of Jesus. - Polichrome relief
carving. - Museum of Valladolid



Lám. IX

Gregorio Hernández. - Cristo flagelado. - Talla po¬
licromada. - Convento de los Carmelitas, de Avila

Grégoire Hernandez. - Christ battu
de verges. - Sculpiuie polychrome.
- Couvent des Carmélites, d'Avila

Gregorio Hernandez. - Flagellation
of Christ. - Polichrome Sculpture. -
Convent of the Carmelitas of Avila



Gregorio Hernández. - La Virgen de las Angustias. -
falla policromada. - Capilla de la Cruz, de Valladolid

Grégoire Hernandez. - La Vierge des
Angoisses. - Sculpture polychrome. -
Chapelle de la Croix, de Valladolid

Gregorio Hernández. - Virgin of las
Angustias. ' Polichrome Sculpture. -
Chapel of the Cross. Valladolid



Lám. XI

Manuel Pereyra. - San Bruno. - Talla poli¬
cromada. - Cartuja de Miraflores, de Bur>40s

Manuel Pereyra. - Saint Bruno. -

Sculpture polychrome. - Char¬
treuse de Miraflores. à Burgos

Manuel Pereyra. - St. Bruno. -

Polichrome Sculpture. - Cartuia
of Miraflores, in Burgos



Salvador Carmona. - La Dolorosa. - Talla
policromada. - Catedral de Salamanca

Salvador Carmona. - Mater Do¬
lorosa. - Sculpture polychrome.
- Cathédrale de Salamanque

Salvador Carmona. - La Dolo¬
rosa. - Políchrome Sculpture. -

Cathedral of Salamanca



Salvador Carmona. - Cristo flagelado. -
Talla policromada. - Catedral de Salamanca

Salvador Carmona. - Christ battu
de verges. - Sculpture polychro¬
me. - Cathédrale de Salamanque

Salvador Carmona. - Flagellation
of Christ. - Polichrome Sculptu¬
re. - Cathedral of Salamanca



Pedro Torrigiano. - San Jerónimo. -
Barro policromado. - Museo de Sevilla

Pierie Torrigiano. - Saint
Jeróme. - Terre cuite poly¬
chrome. - Musée de Séville

Pedro Torrigiano. - St. Je¬
rome. - Clay Polichiome.
- Museum of Seville



Lám. XV

Martínez Montañés. - El Ciisto de los Cálices. - Talla policroma¬
da. - (Policromía de Pacheco). - Sacristía de la Catedral de Sevilla

^lartínez Montañés. - Le Christ aux Martínez Montañés. - Christ of the
Calices. - Si ulpture polychrome. Chalices. - Polichrome Sculpture.
- iPolychromie de Pacheco). - Sa- - (Polichrome by Pacheco). - Sa¬
cristie de la Cathédrale de Séville cristy of the Cathedral of Sevilla



Lám. XVI

Martínez Montañés. - El Cristo del gran poder. - Talla
policromada. - Iglesia de San Lorenzo, de Sevilla

Martínez Montañés. ' Le Christ du
grand pouvoir. - Image polychro¬
me.- Eglise Saint-Laurent à Séville

Martinez Montañés. - Christ del
gran poder.- Polichrome Sculpture.
- Church of St. Lawrence in Seville



Lám. XVII

Martínez Montañés. - La Purísima Concepción. -
Talla policromada y dorada. - Catedral de Sevilla

Martinez Montañés. - LTmmaculée
Conception. - Image polychrome
avec doruies. - Cathédrale de Sévllle

Martinez Montañés. - Purísima Con-
cepcion. - Polichrome <fe Gilt Sculp-
ture. ' Cathedral of Sevilla



Láni. XVIII

Martínez Montañés (atribuida). - San Bruno.
- Talla policromada. - Catedral de Cádiz

Martínez Montañi^s (attribué à). -

Saint Bruno. - Sculpture poly¬
chrome. - Cathédrale de Cadix

Martínez Montañés (attributed to).
- St. Bruno. - Polichrome Sculp-
ure.- Cathedral of Cadiz



Lám. XIX

Martínez Montañés. - Santo Domingo de Guz¬
man. - Talla policromada. - Museo de Sevilla

Martínez Montañés. - Saint Domi¬
nique de Guzmán. - Sculpture
polychrome. - Musée de Séville

Martínez Montañés. - St. Domingo
of Guzman. - Polichrome Sculp¬
ture. ' Museum of Seville



Lám. XX

Alphonse Martinez. - L'Immaculée
Conception. - Sculpture polychrome
à dorures. - Cathédrale de Séville

Alonso Martinez. - The Purísima
Concepción. - Polichrome <fc Gilt
Sculpture. - Cathedral of Seville



I.ám.XXI

JuanSolis.-LaJusticia.-TallaJeanSolis.'LaJustice.'SculptureJuanSolís.-Justice.-Pollchrome policromada.-MuseodeSevillapolychrome.-MuséedeSévilleSculpture.-MuseumofSeville



Lám. XXII

Alonso Cano (atribuido). - San Bruno. -

Talla policromada. - Cartuja de Granada

Alphonse Cano ( attribué à ). -
Saint Bruno. - Sculpture poly-
chrome. ' Chartreuse de Grenade

Alonso Cano (attributed to).
St. Bruno. ' Polichrome Sculp
ture. - Cartuja of Granad



Lám. XXIII

Alonso Cano. - Cabeza de San Juan Bautista. - Talla policro¬
mada. - Camarín de la Iglesia de San Juan de Dios, de Granada

Alphonse Cano. - Tête de Saint
Jeun Baptiste. - Sculpture poly¬
chrome. - Contreretable de l'Eglise
de Saint Jean de Dieu, à Grenade

Alonso Cano. - Head of St. John
the Baptist. - Polichrome Sculp¬
ture. - Church of St. Juan
de Dios, in Granada



Lám. XXIV

Pedro de Mena. - San Francisco de Asís. -
Talla policromada. - Catedral de Toledo

Pierre de Mena. - Saint Fran¬
çois d'Assises.-Sculpture poly¬
chrome. - Cathédrale de Toledo

Pedio de Mena. - St. Francis
of Asís. - Polichrome Sculp¬
ture. - Cathedral of Toledo



Lám. XXV

Pedro de Mena. - Crucifijo. - Talla policrO'
madd. - Iglesia de Santo Domingo, de Málaga

Pierre de Mena. - Crucifix. -

Sculpture Polychrome. - Egli¬
se Saint Dominique a Malaga

Pedro de Mena. - Crucifiction. -

Polichrome Sculpture. - Church
of St. Domingo in Malaga



Lám. XXVI

Pedro de Mena. - La Magdalena. - Talla policromada y dorada. - Mu¬
seo del Prado (Procedente del Convento de la Visitación, de Madrid)

Pierre de Mena. - La Madeleine. -

Sculpture polychrome à dorures. -
Musée du Prado (Provenant du
Couvent de la Visitation, de Madrid)

Pedro de Mena. - Mary Magdalene.
- Gilt & Polichrome Sculpture. -

Museum of the Prado (From the
Convent of the Visitation, in Madrid



Lám. XXVII

Pedro de Mena. - San Juan de Dios. - Talla po¬
licromada. - Iglesia de San Matías, de Granada

Pierre de Mena. - Saint Jean de
Dieu. - Sculpture polychrome. -

Eglise de Saint Mathias, de Grenade

Pedro de Mena. - St. Juan de
Dios. - Polichrome Sculpture. -
Church of St. Matthias, in Granada



Lám. XXVIII

Luisa Roldan (La Roldana). - San Miguel.
'Talla policromada.'Museo de El Escorial

Louise Roldan (La Roldane). '

Saint Michel. - Sculpture poly¬
chrome.-Musée de «El Escorial»

Luisa Roldan (La Roldana).
St. Michael.-Polichrome Sculp
ture. - Museum of «El Escorial



Lám. XXIX

Roldan. - Cristo flagelado. - Talla policromada. '

Capilla del Hospital de la Caridad, de Sevilla

Roldan. ' Christ battu de verges. - Roldan. - Pbgeilation of Christ. -

Sculpture polychrome. - Chapelle PoHchrome Sculpture. - Chapel of
de rHôpital de la Charité à Seville the Hospital of Charity in Seville



Lám. XXX

Poldan. - Entierro de Cristo. - Talla poli¬
cromada (Policromía de Valdés Leal y Mu¬
rillo). - Hospital de la Caridad, de Sevilla

Roldan. - Ensevelissement du Christ.
- Sculpture polychrome (Polychro¬
mie de Valdés Leal et Murillo).
Hôpital de la Charité, à Sévi lie

Roldan. - Burial of Christ. - Po-
lichrome Sculpture (Polichrome
by Valdes Leal <fe Murillo). - Hos¬
pital of Charity, in Seville



Lám. XXXI

François Puiz Ouixon. - Le Christ ex¬

pirant. - Sculpture polychrome. - Cha-
nelie du faubourg de Triana, à Sévilla

Francis Puiz Guixon.-Christ cru-
cilied. - Polichron.e Sculpture. -

Chapel of Triana, in Seville

Francisco Ruiz Guixon. - Cristo de la Expiración. - Talla
policromada. - Capilla del barrio de Triana, de Sevilla



Lám. XXXII

TB.W

Francisco Salcilto. - Santa Verónica. - Talla policromada (Po¬
licromía de Patricio Salcillo). - Iglesia de Jesús, de Murcia

Salcillo. - Sainte Véronique. -

polychrome (Polychromie de
Icillo'. - Eglise de Jésus à Murcie

Francisco Salcillo. - St. Veronica. - Po-
lichrome Sculpture (Polichrome by Patri¬
cio Salcillo). - Church of Jesus in Murcia
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